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    Dedicado a Wilberto Dueñas Román 
 
      
 
    A ti,  
 
            qué si bien no has sido 
 
                          un gran vaquero 
 
                                      y menos un gran 
 
                                                  hacendado,   
 
                                                             ¡sí, qué has sido,  
 
    un gran hombre 
 
    de temple, de empuje  
 
                                                 y de coraje!                                                          
 
                                     ¡Buen hijo, sí  
 
                            qué has sido!         
 
         ¡buen esposo, buen padre! 
 
                          y, ¿por qué no? 
 
                                    ¡buen hermano!                                      
 
                                              ¡Así, es como te veo! 
 
                                    ¡y así, es como te amo! 
 
                          Por eso, hoy te dedico  
 
          este humilde homenaje.  
 
                           ¡hasta el fin de los días!  
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     Tu hermana, 
 
             Gertrudis. 
 
    21 de mayo de 2020. 
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 Prefacio 
 
      
 
    Realizado por: Gertrudis Dueñas Román 
 
    Poeta y escritora cubana, residente en Estados Unidos. 
 
    _______________________________________________ 
 
      
 
              *La Hacienda de los Prada* o *El Valle del Conjuro* es una novela en décimas, que recrea la vida y costumbre de los habitantes de un inhóspito e intrincado rincón de la serranía y en medio de este, un hermoso valle rodeado de caudalosos ríos, que bajan estrepitosamente bordeando las laderas de las grandes montañas, regando con sus límpidas aguas los extensos sembradíos adyacentes. La belleza del agreste paisaje y el valle en sí, propician el escenario perfecto para la entramada novela y en ella, la autora evoca a los dioses de su imaginación para dar vida a los personajes más insólitos de aquellos tiempos, poniendo un rayito de luz, sobre la vida de los que sufren penurias y son aplastados por las diferencias de clases sociales, el hambre, las plagas y el peor de todos los males *la ignorancia* 
 
              En el el Valle del Conjuro, se encuentra enclavada, una de las propiedades más ricas de la región y en ella, una pequeña dotación de esclavos que, obedece al látigo de un abusivo y rudo mayoral. Con la ayuda de algunos adeptos ricos, el nuevo dueño de La Alborada impulsa una imprenta que traerá sustanciosos cambios, un tanto revolucionarios para entonces, poniendo en práctica el contagioso idealismo europeo existente, doctrina en la que, tanto él, como sus amigos, habían sido formado social y moralmente desde su niñez en el extranjero.                    
 
              En tanto el amor, apenas un sueño casi inalcanzable, efímero que deja su indeleble huella a flor de piel. Las normas sociales y las conveniencias se interponen al amor verdadero, siendo este, un negocio próspero y duradero, no obstante, el amor siempre prevalece por sobre los intereses y da sus mejores frutos. La iglesia católica no muestra escepticismo al apoyar el matrimonio entre diferentes razas y estándares sociales, siempre y cuando sus preceptos vayan de la mano de Dios, mejor dicho, del dinero de los amantes. La esclavitud termina a las puertas del nuevo siglo y aunque las desavenencias entre ricos y pobres están a la orden del día, prevalece la equidad y los valores más esenciales para el hombre, aun cuando la región sigue siendo mal guiada, por un Gobierno regente extranjero. Cada rincón del Valle y la serranía se ilumina con la luz del conocimiento, la salud y la educación florecen, como hermosas amapolas en el campo. El auge económico aumenta considerablemente, en un lugar donde solo crecía la pobreza, poniendo a prueba la dignidad del hombre.    
 
          *La Hacienda de los Prada* o *El Valle del Conjuro* es aquella novela que, hará volar tu imaginación y adentrarte en un tiempo en qué el hombre vivió, a merced de los designios de Dios, y de inescrupulosos comerciantes, amparados por un gobierno corrupto y desleal. Una historia poco común que te hará reflexionar y a la vez, espero que la misma sea de tu agrado y puedas darle una justa y acertada valoración, porque… 
 
      
 
    *Solo el hombre puede ser capaz, de cambiar su propio destino* 
 
      
 
    Gertrudis D. R 
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    La compra de la Hacienda 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1 – 
 
    El astro con su fulgor 
 
    domina todo el ambiente, 
 
    y un valle resplandeciente 
 
    se muestra al fondo exterior. 
 
    Enaltece con su albor 
 
    el agua de la cascada 
 
    clara, limpia, inmaculada 
 
    que se escurre tras la bruma, 
 
    desvaneciendo la espuma 
 
    que corre por la cañada. 
 
    2-  
 
    La mágica primavera 
 
    a todo pone color, 
 
    y da belleza a la flor 
 
    bajo un sol que reverbera. 
 
    Las montañas, la pradera 
 
    con sus rayos ilumina 
 
    y en el agua cristalina 
 
    con increíble destello, 
 
    muestra el paisaje más bello 
 
    oculto tras la neblina. 
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    3 – 
 
    La madre naturaleza 
 
    con infinita bondad, 
 
    nos regala su beldad 
 
    cuando la mañana empieza. 
 
    Se inclina ante tal belleza 
 
    el honorable hacendado, 
 
    y en un gesto delicado 
 
    jura hacer de aquel lugar, 
 
    vida y obra hasta quedar 
 
    en su suelo sepultado. 
 
    4 – 
 
    En la Hacienda La Alborada, 
 
    cerca de los manantiales, 
 
    y de grandes cafetales 
 
    vive, la familia Prada. 
 
    Sólidamente asentada 
 
    en el *Valle del Conjuro* 
 
    qué en vista de un buen futuro 
 
    invierte en la propiedad, 
 
    de prestigio y sobriedad, 
 
    lugar próspero y seguro. 
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    5 –  
 
    La suntuosa construcción 
 
    conformada en su estructura, 
 
    por pisos y contractura 
 
    da una muy buena impresión. 
 
    Siendo esta edificación 
 
    de estilo renacentista, 
 
    magnífica obra de artista 
 
    que impresiona su belleza, 
 
    entre la naturaleza 
 
    con esplendorosa vista. 
 
    6 –  
 
    Como robustos donceles 
 
    finamente trabajados, 
 
    son los hermosos techados, 
 
    las columnas, los dinteles. 
 
    Entre viejos anaqueles  
 
    cubiertos de cedro y plata, 
 
    está una historia que data 
 
    desde el siglo, en su comienzo, 
 
    cual fuera, un enorme lienzo  
 
    pictórico, con posdata. 
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    7 - 
 
    El tiempo se corresponde 
 
    con un hermoso salón, 
 
    provisto de un gran balcón 
 
    que ante la vista se esconde. 
 
    Un corredor que responde 
 
    a una lóbrega salida, 
 
    que queda bien escondida 
 
    y que da a los barracones, 
 
    y a puertas de habitaciones 
 
    de servidumbre escogida. 
 
    8 -  
 
    En la entrada principal 
 
    puede verse en el jardín, 
 
    la estatua de un paladín 
 
    de la etapa colonial.   
 
    Hay un árbol colosal 
 
    frente al balcón mencionado, 
 
    una iglesia en el costado 
 
    con su pequeña campana, 
 
    un barracón, una diana 
 
    y un perro bravo, amarrado. 
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    9 -  
 
    El patio tiene un islote 
 
    con un cepo y dos mancuernas, 
 
    grilletes para las piernas, 
 
    par de troncos y un garrote. 
 
    Al lado un cuero de azote, 
 
    unas pinzas de castrar, 
 
    y un hierro para marcar 
 
    a los nuevos cada año, 
 
    cuando tienen el tamaño 
 
    y talla para embarcar. 
 
    10 -  
 
    La mansión es un portento 
 
    por extraña y por hermosa, 
 
    además, de misteriosa 
 
    y fría ¡como un convento! 
 
    Tiene un lujoso aposento, 
 
    o cuarto matrimonial, 
 
    enchapadas de metal 
 
    las manillas de las puertas, 
 
    que permanecen abiertas 
 
    al igual que el ventanal. 
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    11 –  
 
    Precavido, Don Ramón 
 
    y encantado del lugar, 
 
    hizo arreglos al comprar 
 
    la portentosa mansión. 
 
    Poseyendo en su extensión 
 
    potreros y sembradíos, 
 
    a orillas de grandes ríos 
 
    que bañan la fértil tierra, 
 
    y delimitan la sierra 
 
    de los pobres caseríos. 
 
    12 –  
 
    En el precio, ya incluido 
 
    estaba todo el ganado, 
 
    el terreno preparado 
 
    y algún esclavo escogido. 
 
    Todo sería vendido 
 
    en la fecha señalada, 
 
    pasando a ser la Alborada, 
 
    después de cerrar el trato 
 
    y de firmar el contrato 
 
    a propiedad, de Don Prada. 
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    13 –  
 
    Don Luis Mariano Obregón 
 
    es un famoso abogado, 
 
    quien ya tiene en el poblado 
 
    excelsa reputación. 
 
    Revisa la transacción 
 
    con mesura y sin apuro, 
 
    precisa estar bien seguro 
 
    para entregar cuanto antes, 
 
    registros tan importantes 
 
    en el Valle del Conjuro. 
 
    14 –  
 
    Terminado el documento 
 
    el Licenciado Obregón, 
 
    se lo lleva a Don Ramón 
 
    para la firma y asiento. 
 
    - Pase adelante un momento 
 
    y siéntese ¡por favor! 
 
    le dice Prada, al señor 
 
    Licenciado Luis Mariano, 
 
    extendiéndole la mano 
 
    en un gesto acogedor. 
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    15 –  
 
    Se saludan cordialmente 
 
    y en pos, de la invitación,  
 
    se sienta en un butacón 
 
    mientras se seca la frente. 
 
    Se dispone diligente 
 
    a cumplir con su deber, 
 
    ya que tiene que leer 
 
    aquella extensa escritura, 
 
    detallando con mesura 
 
    cuánto habrá de poseer. 
 
    16 -  
 
    Don Ramón Prada Albear 
 
    escucha con atención, 
 
    al Licenciado Obregón 
 
    a la espera por firmar. 
 
    No sin antes constatar 
 
    que cada palmo vendido 
 
    esté bien establecido 
 
    en los límites del valle, 
 
    y no pierda en un detalle 
 
    el dinero ya invertido. 
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    17-  
 
    Había logrado Don Prada 
 
    un sueño inimaginado, 
 
    al ser dueño declarado 
 
    de la Hacienda La Alborada. 
 
    Posición tan envidiada 
 
    por los grandes ganaderos, 
 
    que, ofreciendo sus dineros 
 
    llegaban con la intención, 
 
    de comprar tierra y mansión, 
 
    cafetales y potreros. 
 
    18 -  
 
    Se mudaron sin tardanza 
 
    trayendo algunos criados, 
 
    para hacer los decorados 
 
    de la casa, a antigua usanza. 
 
    Ramón, lleno de esperanza, 
 
    de ilusión y de alegría 
 
    se esforzaba cada día 
 
    por agradar a su esposa, 
 
    y hacerla sentir dichosa 
 
    tal como ella, merecía. 
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    19 –  
 
    Pero la regia figura  
 
    que tan firme parecía, 
 
    por dentro estaba vacía 
 
    ¡rígida! como escultura. 
 
    Bella mujer, qué procura 
 
    alejarse del marido 
 
    y a espadas de él, ha escogido 
 
    aposentos separados, 
 
    con llave, y bien alejados 
 
    todo lo más, que ha podido. 
 
    20 –  
 
    Doña Brígida, repasa  
 
    a toda la servidumbre, 
 
    y con cierta certidumbre 
 
    se pasea por la casa. 
 
    Elige a Inés, a Tomasa, 
 
    a Julián y a la cocina, 
 
    les manda, mientras destina 
 
    a Lucía al corredor, 
 
    para que atienda al Señor 
 
    por ser delicada y fina. 
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    21 -  
 
    Lucía, mulata hermosa,  
 
    seductora y hechicera 
 
    ¡madrigal en primavera 
 
    con alas, de mariposa! 
 
    Tiene el candor de una rosa 
 
    con aromas de mujer, 
 
    que brotan desde su ser 
 
    denotando su presencia, 
 
    y el olor de su inocencia 
 
    es como lluvia, al caer. 
 
    22 -  
 
    El temor y la ansiedad 
 
    es la tormenta en la calma, 
 
    que va taladrando el alma 
 
    ¡quebrando su ingenuidad! 
 
    Escondida en su beldad 
 
    una verdad va callada, 
 
    y aunque a nadie dice nada 
 
    sabe qué al ver a Ramón, 
 
    revivirá una pasión 
 
    de niños, casi olvidada. 
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    23 - 
 
    Obedece sin dudar 
 
    dirigiéndose a la estancia, 
 
    percibiendo la fragancia 
 
    del hombre que suele amar. 
 
    Se detiene a contemplar 
 
    lo sobrio de los bordados, 
 
    los cuadros, tan bien pintados 
 
    y en las aristas más finas, 
 
    adornadas las esquinas 
 
    con los ribetes dorados. 
 
    24 -  
 
    No repara que ha dejado 
 
    la puerta abierta y va a ver 
 
    la percha y se pone a olor 
 
    un traje limpio y planchado. 
 
    El olor a almidonado 
 
    que desprende de la pieza, 
 
    da vueltas en su cabeza 
 
    recordando su figura, 
 
    mientras Brígida, procura 
 
    adivinar su torpeza. 
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    25 - 
 
    Doña Brígida, es consciente 
 
    que la fuerza de su amor, 
 
    no es más grande que el dolor 
 
    y se muestra inconsecuente. 
 
    No respeta a la inocente 
 
    joven, qué en su corta edad, 
 
    conocerá la maldad 
 
    que existe en su negro ser, 
 
    empujándola a caer 
 
    y a manchar su dignidad.  
 
    26 -  
 
    Le invade un gran desconcierto 
 
    al presentir que Lucía, 
 
    algo por Ramón sentía 
 
    y es herida a pecho abierto. 
 
    Advierte un camino incierto 
 
    que no contempla tardanza, 
 
    y cual la fiera se lanza 
 
    sobre su presa y devora, 
 
    sabía que, ya era la hora 
 
    de cobrarse su venganza. 
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    27 – 
 
    Tanta rabia acumulada 
 
    en su pecho, había matado, 
 
    su bondad y sepultado 
 
    la dicha de ser amada. 
 
    Aun estando enamorada 
 
    de un riquísimo señor, 
 
    hijo de campo y de honor 
 
    tuvo su padre, Soler, 
 
    que obligarle a obedecer 
 
    y a renunciar a su amor. 
 
    28 –  
 
    Con el pago más seguro 
 
    su padre saldó el empeño, 
 
    al casarla con el dueño 
 
    de una hacienda en el Conjuro. 
 
    Sin amor y sin futuro 
 
    su mundo se trastocó, 
 
    y en el corazón clavó 
 
    el odio, como un puñal, 
 
    y una venganza fatal 
 
    que la vida le cobró. 
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    La vaquería 
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    29 -  
 
    El nuevo dueño ha tomado 
 
    posesión de La Alborada, 
 
    comenzando en la jornada 
 
    el recuento del ganado. 
 
    Supervisando el estado 
 
    de la cerca en los potreros, 
 
    ver, si los abrevaderos 
 
    son buenos para las reses, 
 
    sí tendrán agua en los meses 
 
    de sequías, venideros. 
 
    30 -  
 
    Con Don Prada, va Jacinto 
 
    y el negro joven Gabino, 
 
    que conoce del camino 
 
    que coge el torete pinto. 
 
    - Gavino dice: el retinto 
 
    tá cerca el alcantilao, 
 
    cuando recojo el ganao 
 
    lo he vito en ese lugá, 
 
    y ahí mimito iré a bucá. 
 
    porque él, etá enamorao. 
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    31 -  
 
    Prada que había escuchado 
 
    a Gavino murmurar, 
 
    le dijo así, al señalar 
 
    a los corrales de al lado. 
 
    - Estoy algo preocupado 
 
    por los que, recién nacieron, 
 
    y quiero ver si pusieron 
 
    a los nuevos bajo techo, 
 
    porque, por lo que sospecho 
 
    ya los peones se fueron. 
 
    32-  
 
    Antes que se acabe el día 
 
    miren bien que, en los cuartones, 
 
    no hallan perros cimarrones 
 
    que se coman a la cría.  
 
    Pero, Jacinto sabía 
 
    cómo tratar los nacidos, 
 
    ¡muchos años invertidos 
 
    en cuidar a la vacada, 
 
    tenía ya en La Alborada 
 
    con sus cincuenta cumplidos! 
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    33 -  
 
    Más ligero que un venado 
 
    saltó Jacinto, la cerca, 
 
    y al verlo, la vaca terca 
 
    lo envistió por el costado. 
 
    Allí lo dejó tumbado 
 
    sobre la bosta de res, 
 
    con los ojos al revés 
 
    y chillando como un crío, 
 
    entre todo el vaquerío 
 
    que fue llegando después 
 
    34 -  
 
    Hecho todo un lodazal 
 
    con la espalda adolorida, 
 
    logró encontrar la salida 
 
    y alejarse del corral. 
 
    Atravesó el cafetal 
 
    y al llegar al arroyuelo, 
 
    tal, como perro en el suelo 
 
    retorcido de dolor, 
 
    se echó en un puro temblor 
 
    sin alivio, ni consuelo. 
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    35 –  
 
    Al rato se levantó 
 
    un poco más aliviado, 
 
    y aunque estaba amoratado 
 
    ¡ni un hueso se le partió! 
 
    En el agua se metió 
 
    para quitarse aquel churre, 
 
    lava la ropa y la escurre 
 
    y se la vuelve a poner, 
 
    y echa de nuevo a correr 
 
    mientras la tarde transcurre. 
 
    36 –  
 
    Regresa con Pedro Pablo 
 
    a revisar los terneros, 
 
    antes que perros falderos 
 
    se le metan al establo. 
 
    Como alma que lleva el diablo 
 
    viene el mayoral llegando, 
 
    a caballo, enarbolando 
 
    el látigo, amenazante, 
 
    y el pobre, queda al instante 
 
    como una hoja, temblando. 
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    37 –  
 
    ¡Ahora vas a cantar 
 
    como un maldito judío, 
 
    negro malagradecío! 
 
    ¡te enseñaré a respetar! 
 
    ¡Habla o te habré de arrancar 
 
    el pellejo a latigazos! 
 
    ¡te haré comer los pedazos, 
 
    si tú, por casualidad 
 
    no me dices la verdad! 
 
    dijo el Aurelio ¡a porrazos! 
 
    38 –  
 
    El látigo restallaba 
 
    en la espalda del esclavo, 
 
    y cual, fuera un toro bravo 
 
    lo envestía y le pegaba. 
 
    Jacinto le suplicaba 
 
    de hinojos, al mayoral, 
 
    en tanto llega al corral 
 
    Don Prada, con un ternero, 
 
    y ve aquel abuso fiero, 
 
    ¡cómo no vio nada igual! 
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    39 –  
 
    ¡Aurelio! ¿qué pasa aquí? 
 
    ¿quién te dio autorización, 
 
    para qué en mi dotación 
 
    des los castigos así? 
 
    Dijo Prada ¡te advertí 
 
    que yo, no quiero maltrato! 
 
    ¡te di a leer el contrato 
 
    y te dije, no olvidaras, 
 
    dejaría te quedaras 
 
    sí cumplías con el trato! 
 
    40 –  
 
    ¡Perdóneme, Don Ramón, 
 
    no volverá a suceder! 
 
    pero, debe comprender 
 
    qué cumplo mi obligación. 
 
    Y si en esta dotación 
 
    no me doy a respetar… 
 
    ¿qué cosa puede esperar 
 
    de este negro mentiroso? 
 
    y dijo el amo: ¡dichoso! 
 
    si no te llego a botar. 
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    41 –  
 
    Recalcó el dueño, enojado 
 
    por el cinismo de Aurelio, 
 
    y puntualizó ¡es muy serio 
 
    todo lo que aquí, ha pasado! 
 
    Jacinto me ha demostrado 
 
    qué es persona de fiar, 
 
    y si me llego a enterar 
 
    que, con él, se propasó, 
 
    nuestro trato terminó 
 
    y se irá de este lugar.   
 
    42-  
 
    Ahora ¡ya se puede ir 
 
    a seguir con su tarea, 
 
    siempre y cuando que esta sea 
 
    con mis reglas a seguir! 
 
    ¡No se vaya a confundir, 
 
    que su trabajo es guiar! 
 
    ¡no viene aquí a maltratar! 
 
    no necesito un verdugo, 
 
    ni mis peones, un yugo 
 
    para verlos trabajar. 
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    43 –  
 
    ¡Jacinto! ve al barracón 
 
    que te curen esa herida, 
 
    que está fea y renegrida 
 
    y regresa aquí, al cuartón. 
 
    Dijo de nuevo, Ramón 
 
    recordando a la finada, 
 
    la dueña más consagrada 
 
    del esclavo, cuando niño, 
 
    y a quien trató con cariño 
 
    cuando la vieja Alborada. 
 
    44 –  
 
    Recordó que fue comprado 
 
    por la difunta Asunción, 
 
    y su consideración 
 
    por el siervito educado. 
 
    Pagó un precio exagerado 
 
    cuando supo que él, sabía 
 
    leer y escribir, que hacía 
 
    las tareas de la escuela, 
 
    de la damita Manuela 
 
    hasta su último día. 
 
    [image: Un niño sentado en un escritorio  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    45 –  
 
    Luego la Doña ordenó  
 
    le trajeran al criado, 
 
    quien cabizbajo, asustado 
 
    a sus pies le suplicó. 
 
    Por Jacinto lo llamó 
 
    y le dijo ¡ponte en pie! 
 
    desde hoy tu dueña seré, 
 
    solo a mí, obedecerás, 
 
    y en mi hacienda vivirás 
 
    ¡y no pregunte, por qué! 
 
    46 – 
 
    Jacinto había crecido 
 
    al lado de esa señora, 
 
    quien fuera su protectora 
 
    y él, le estaba agradecido. 
 
    Ella le había prometido 
 
    qué a los treinta años, de edad 
 
    su carta libertad 
 
    ella, misma firmaría, 
 
    y que se la entregaría 
 
    con mucha seguridad. 
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    47 –  
 
    Sin esperar que la vida 
 
    le tenía reservado, 
 
    un futuro encadenado 
 
    tirándole de la brida. 
 
    A veces, va tan unida 
 
    la suerte con la falacia 
 
    que el destino se congracia, 
 
    se mofa del ser humano, 
 
    y le brinda de su mano 
 
    un trago de su desgracia. 
 
    48 –  
 
    Con la muerte de Asunción 
 
    a quien había servido, 
 
    desde niño, había aprendido 
 
    a lidiar con la traición. 
 
    De ella fue la decisión 
 
    de emanciparlo y sabía, 
 
    que si su dueña moría 
 
    nadie lo podría ayudar, 
 
    tendría que trabajar 
 
    por siempre en la vaquería. 
 
      
 
    [image: Una manada de vacas en el campo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
    49 –  
 
    Y de esta forma llegó 
 
    Jacinto hasta los potreros, 
 
    cuidando de los terneros 
 
    y en la hacienda se quedó. 
 
    Y hoy que Don Prada compró 
 
    y ocupa la propiedad, 
 
    ya no piensa en libertad 
 
    ni en buscar nuevo futuro, 
 
    porque el Valle del Conjuro 
 
    es su vida y su verdad. 
 
    50 –  
 
    Ya el sol se estaba metiendo 
 
    detrás de los matorrales, 
 
    y las sombras fantasmales  
 
    de la noche iban cayendo. 
 
    Y aún seguían trayendo 
 
    las vacas para ordeñar  
 
    en la mañana, y dejar  
 
    allí a los recién nacidos, 
 
    y a los toros escogidos 
 
    de razas, para procrear. 
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    51 –  
 
    Y así, como cada día 
 
    el dueño iba implementando, 
 
    métodos, que cambiando 
 
    la vida en la vaquería. 
 
    La inseminación sería 
 
    un nuevo paso seguro, 
 
    siendo el Valle del Conjuro 
 
    un pionero en la avanzada, 
 
    que daría a La Alborada    
 
    trascendencia en el futuro. 
 
    52-  
 
    Ejemplares escogidos 
 
    con este procedimiento,  
 
    impulsa el advenimiento 
 
    de muchos recién nacidos. 
 
    Niveles establecidos  
 
    de la producción mensual, 
 
    daría una cifra total  
 
    superior a años pasados, 
 
    obteniendo resultados 
 
    que dupliquen el anual. 
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    53 –  
 
    Una sabia decisión  
 
    había tomado Don Prada, 
 
    y así llevó a La Alborada 
 
    medios de inseminación. 
 
    El método de inserción 
 
    traía como objetivo, 
 
    gran incremento e incentivo 
 
    para otros ganaderos, 
 
    al repoblar los potreros 
 
    de modo consecutivo.  
 
    54 –  
 
    Pasó el tiempo y el ganado 
 
    subía como la espuma, 
 
    carne, leche, piel, la suma 
 
    de un objetivo logrado. 
 
    Había sido cruzado 
 
    con el holstein y el cebú, 
 
    de color blanco, vermú 
 
    y altamente resistente, 
 
    bajo un sol resplandeciente 
 
    o a la sombra de un bambú. 
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    55 –  
 
    Llegó a ser en la región 
 
    la mayor reproductora, 
 
    ganadera, que atesora 
 
    mejor inseminación. 
 
    La activa fecundación 
 
    de óvulos, fue la cosecha 
 
    productiva, y mejor hecha  
 
    con toros de buena raza 
 
    para alcanzar mejor taza 
 
    de nacidos, a la fecha. 
 
    56 –  
 
    Muchas vacas, se han parido 
 
    en los extensos potreros, 
 
    y hacer nuevos criaderos 
 
    Prada, había convenido. 
 
    Ya después de construido 
 
    cambiaría la vaquería, 
 
    del manual y pasaría 
 
    a ordeño mecanizado, 
 
    dejando así desplazado 
 
    al esclavo que lo hacía. 
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    57 –  
 
    Las modernas maquinarias 
 
    daban tanto de qué hablar, 
 
    que empezaron a llegar 
 
    gentes de zonas pecuarias. 
 
    El sustituir ordinarias 
 
    costumbres en los ordeños, 
 
    fue un gran reto entre los dueños 
 
    de las pequeñas haciendas, 
 
    que a causa de sus contiendas 
 
    se llenaban con empeños. 
 
    58 - 
 
    Justo la ganadería 
 
    avanzaba y el progreso, 
 
    se veía en el proceso 
 
    que al ganado se le hacía. 
 
    Todo hacendado sabía 
 
    que el que había inseminado 
 
    ya tenía asegurado 
 
    la cría, sin riesgo alguno 
 
    y en ordeño, era oportuno 
 
    este método avanzado. 
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    59 – 
 
    De tal manera, creció  
 
    el rumor de aquel avance, 
 
    y fue tan largo su alcance 
 
    qué hasta Sevilla llegó. 
 
    La gobernación se vio 
 
    en la plena obligación 
 
    de acatar la decisión 
 
    y apoyar con sus dineros, 
 
    a todos los ganaderos 
 
    para la inseminación. 
 
    60 - 
 
    La novedosa invención 
 
    a grandes pasos se mueve,  
 
    ya en el siglo diecinueve 
 
    con la industrialización. 
 
    Un fenómeno en cuestión 
 
    de industria mecanizada, 
 
    que resulta su avanzada 
 
    en Europa y Gran Bretaña, 
 
    siendo todavía extraña 
 
    para algunos, su llegada. 
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 Capítulo III 
 
    La Serranía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    61- 
 
    Por detrás de la colina 
 
    un nuevo día amanece, 
 
    la sombra se desvanece 
 
    y fenece la neblina.  
 
    Inigualable y genuina 
 
    es la belleza sin par 
 
    que atesora aquel lugar 
 
    de la intrincada región, 
 
    que tiene una población 
 
    de pobreza singular. 
 
    62 -  
 
    Niños sin ropas ni escuelas 
 
    padres sin pan ni trabajo, 
 
    son frutos de un mismo gajo 
 
    con idénticas secuelas. 
 
    Resuenan, cual castañuelas 
 
    en medio de los palmares, 
 
    lamentos en los hogares 
 
    bajo el azul de su cielo, 
 
    y como único consuelo 
 
    les cantan a sus pesares. 
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    63-  
 
    ¡Cuánto martirio y tristeza 
 
    vivimos siendo serranos, 
 
    bajo las chozas de guanos 
 
    arrastrando la pobreza! 
 
    ¡Metidos en la maleza 
 
    preparando algún conuco, 
 
    sembrando cualquier bejuco 
 
    para poder ofrecer, 
 
    a la familia, y comer 
 
    boniato hervido y saúco! 
 
    64 –  
 
    Mi novia ayer me dejó 
 
    porque no tengo dinero, 
 
    cantaba Pedro el arriero 
 
    cuando en la mula salió. 
 
    - El corazón me partió 
 
    cuando dijo que se iría, 
 
    lejos de la serranía 
 
    y que, no iba a regresar, 
 
    porque nunca le iba a dar 
 
    lo que un rico, le daría. 
 
    [image: Casa de madera en el bosque  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    65-  
 
    ¡Mujer, desde que te fuiste 
 
    tengo el corazón herido, 
 
    y no sé, como he podido 
 
    vivir tan solo y tan triste! 
 
    Recuerdo que me dijiste 
 
    que tú, siempre me amarías,  
 
    y que a mi lado estarías 
 
    por toda la eternidad, 
 
    porque tu felicidad 
 
    por nada, la cambiarías. 
 
    66 –  
 
    ¡Oh, maldita soledad 
 
    que el alma me vas robando, 
 
    y a mi vida sepultando 
 
    en profunda oscuridad! 
 
    - Engendro de la maldad 
 
    destino cruel y traidor 
 
    me condenas al dolor, 
 
    me quitas lo que más quiero, 
 
    por un poco de dinero 
 
    burlándote de mi amor. 
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    67-  
 
    Con pausado movimiento 
 
    el arriero se alejaba, 
 
    y en el monte se adentraba 
 
    por el trillo polvoriento. 
 
    Llegaba el triste lamento 
 
    a recónditos rincones, 
 
    tallando los corazones 
 
    de aquellos pobres serranos, 
 
    que se levantan ufanos 
 
    encendiendo sus fogones. 
 
    68-  
 
    Se respira el suave aroma 
 
    del café recién colado, 
 
    ¡negro y muy bien endulzado 
 
    como el serrano lo toma! 
 
    Temprano y en cuanto asoma 
 
    la luz del amanecer 
 
    degusta con gran placer 
 
    una taza del mejor, 
 
    y de exquisito sabor 
 
    café, que puedas beber. 
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    69-  
 
    Juanita, lo bebe aprisa 
 
    echa en el jolongo un lío, 
 
    de ropa, y va rumbo al río 
 
    tempranito con la brisa. 
 
    Por el camino ve a Elisa 
 
    con un balde y dos cepillos, 
 
    arrastrando a los chiquillos 
 
    que no hacen más que llorar, 
 
    unas varas de pescar 
 
    y churre, hasta los tobillos. 
 
    70-  
 
    En las cristalinas aguas 
 
    en donde beben las reses, 
 
    pescan y bañan a veces 
 
    y se lavan sus enaguas. 
 
    Los serranos, en piraguas 
 
    navegan para llegar, 
 
    al pueblo, y allí comprar 
 
    un paquete de quinina, 
 
    o tan solo una aspirina  
 
    para la fiebre bajar. 
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    71-  
 
    Por entonces se expandía 
 
    un gran brote de malaria, 
 
    la que hiciera estacionaria 
 
    la fiebre en la serranía. 
 
    Muchas veces se moría 
 
    alguien de aquel caserío, 
 
    que estando cerca del río 
 
    dormían sin mosquiteros, 
 
    exponiéndose a los fieros 
 
    mosquitos, de aquel estío. 
 
    72-  
 
    Vivían tal situación  
 
    aquellos pobres serranos, 
 
    que padres, hijos y hermanos 
 
    contraían la infección. 
 
    La precaria condición, 
 
    que en las viviendas había, 
 
    vulnerables los hacía 
 
    sin que pudieran comprar, 
 
    remedios para aliviar 
 
    el dolor de su agonía. 
 
      
 
    [image: Un plato hondo  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    73-  
 
    Faltaba en muchos bohíos 
 
    de buena sopa, una olla, 
 
    con pollo, papas y cebolla 
 
    para quitar los resfríos. 
 
    Los estómagos vacíos 
 
    a la hora de acostarse, 
 
    y el tener que levantarse 
 
    en el momento oportuno, 
 
    sin tener un desayuno 
 
    a la boca, que llevarse. 
 
    74-  
 
    Tanta pobreza aplastaba  
 
    la vida de aquella gente, 
 
    ¡invisible! e ¡indiferente! 
 
    ante el rico que pasaba.  
 
    A nadie les importaba 
 
    los niños que no comían, 
 
    que a la escuela no asistían 
 
    o morían de inanición, 
 
    tan cerca de la mansión 
 
    donde los ricos vivían. 
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    75-  
 
    Solo el amor alimenta 
 
    a los pobres corazones, 
 
    y no bastan las razones 
 
    para soportar la afrenta. 
 
    Librando una lucha cruenta 
 
    contra el hambre y la maldad, 
 
    despojados sin piedad 
 
    de primordiales derechos, 
 
    transitando los estrechos 
 
    lados, de la humanidad. 
 
    76-  
 
    Olvidados, para el mundo 
 
    la vida pasa inclemente, 
 
    y no existe un aliciente 
 
    que calme el dolor profundo. 
 
    No hay un decreto rotundo 
 
    que los apoye y proteja, 
 
    solo Dios, oye su queja 
 
    y agradecen estar vivos, 
 
    sin suficientes motivos 
 
    para romper su madeja. 
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    77-  
 
    Con el gobierno regente 
 
    la región no prosperaba, 
 
    y a ninguno le importaba 
 
    el bienestar de la gente. 
 
    Su actitud inconsecuente 
 
    ante problemas sociales, 
 
    la salud, y muchos males 
 
    que enfrentó la población, 
 
    nunca llamó su atención 
 
    ni fueron fundamentales. 
 
    78-  
 
    Plagados por la ignorancia 
 
    vivían solo a la espera, 
 
    de un milagro que cayera 
 
    del cielo, justo en su estancia. 
 
    El saber pone distancia 
 
    entre el mal y atrae el bien, 
 
    pero, si no tienes quien 
 
    te brinde sabiduría, 
 
    vives y mueres al día 
 
    tal, cual naciste, también. 
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    79 – 
 
    Vive el pobre a su manera 
 
    y sueña un feliz mañana, 
 
    sin saber por dónde mana 
 
    la alegría placentera. 
 
    Adorando una quimera 
 
    se pasa la vida, en vano, 
 
    sin pensar que ser, humano 
 
    implica muchos valores, 
 
    al igual que sinsabores 
 
    qué hay que unir mano, con mano.  
 
    80 - 
 
    Con la luz de la enseñanza 
 
    se hace el camino de flores, 
 
    justo al son de los rigores 
 
    y de la poca bonanza. 
 
    Cuando se tiene confianza 
 
    de qué luchar cambiaría 
 
    el poder y hegemonía 
 
    que ejerce austero un regente, 
 
    se hace necesario ¡urgente! 
 
    ostentar supremacía. 
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    La casona 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    79 – 
 
    Una senda engalanada 
 
    por los cerezos en flor, 
 
    es el camino mayor 
 
    que te lleva a la Alborada. 
 
    Un gran portón a la entrada 
 
    divide la propiedad, 
 
    para hallarse a la mitad 
 
    de empedrados y jardines, 
 
    perfumados por jazmines 
 
    de exótica cualidad. 
 
    80 - 
 
    En tanto, allá en la casona 
 
    corrían otros albores, 
 
    de lujos y de esplendores 
 
    de la gente ricachona. 
 
    Hacendados de la zona 
 
    venían para admirar 
 
    la belleza del lugar 
 
    y cerrar algún contrato, 
 
    por la compra de un mulato 
 
    destinado a trabajar. 
 
    [image: Un grupo de personas junto a un cuerpo de agua junto a una vaca  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    81 –  
 
    En la casona tenían 
 
    algunas siervas mulatas, 
 
    y en barracas de hojalatas 
 
    negros esclavos dormían. 
 
    De madrugada tenían  
 
    que salir a los potreros, 
 
    para ver a los terneros 
 
    y ordeñar a la vacada, 
 
    sin haber probado nada 
 
    más, que látigo en los cueros. 
 
    82 - 
 
    La leche era transportada 
 
    en cantinas al poblado 
 
    ya después, de haber dejado 
 
    una tina en la portada. 
 
    Bien hervida y espumada 
 
    por la mulata María, 
 
    qué con gracia conseguía 
 
    preparar el desayuno, 
 
    ¡sabroso como ninguno! 
 
    y qué con gusto, servía. 
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    83 –  
 
    Se ponía diariamente 
 
    la masa, para hornear, 
 
    y el pan, al desayunar 
 
    estaba fresco y caliente. 
 
    Preparaba la sirviente 
 
    la sabrosa mantequilla, 
 
    y el buen café, en la escudilla 
 
    servía para Don Prada, 
 
    sobre una mesa adornada 
 
    con un mantel de Sevilla. 
 
    84 –  
 
    Transcurría la mañana 
 
    en el quehacer cotidiano, 
 
    y Julián, daba una mano 
 
    a Inés y a su hermana Juana. 
 
    Se acercaba la semana 
 
    Santa, y el padre Simón 
 
    llegaba con la intención 
 
    de ordenar y de poner, 
 
    las palmas y embellecer 
 
    la iglesia, y dar su sermón. 
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    85 – 
 
    Los niños, fueron al Valle 
 
    apenas con siete años, 
 
    atraídos por engaños 
 
    del capataz Miravalle. 
 
    Quien urdió cada detalle 
 
    para lograr acceder 
 
    a la subasta, y vender 
 
    en esa localidad, 
 
    dos siervos que sin piedad 
 
    arrebató a su mujer. 
 
    86 - 
 
    Pues, para entonces tenía 
 
    otro dueño, la Alborada, 
 
    y su esposa, la finada 
 
    dijo, que los compraría. 
 
    Y aunque el Don, no los quería 
 
    ella, pudiente señora 
 
    los acogió sin demora 
 
    y le encargó a mamá Inés, 
 
    su educación y después 
 
    ¡se quedaron, hasta ahora! 
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    87 –  
 
    De la iglesia es el Julián 
 
    o Juana, la que se encarga, 
 
    y hacen la jornada larga  
 
    cuando a trabajar se van. 
 
    Los dos hermanos están  
 
    unidos, tal cual, nacieron, 
 
    y de la Doña aprendieron 
 
    que servir y obedecer 
 
    es parte de agradecer 
 
    lo que por ellos hicieron. 
 
    88 – 
 
    Como los negros y blancos 
 
    no se podían juntar, 
 
    hicieron para rezar 
 
    una choza, y cuatro bancos.  
 
    Lejos, por todos los flancos 
 
    de la casa principal, 
 
    muy cerca del manigual 
 
    donde tuvo la negrada 
 
    su vida catolizada 
 
    y doctrina espiritual. 
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    89 - 
 
    Al rayar las doce justo 
 
    la servidumbre ha debido, 
 
    poner la mesa y servido 
 
    un buen almuerzo, a su gusto. 
 
    Le temen al trato adusto 
 
    de Doña Brígida Prada, 
 
    quien no les perdona nada 
 
    y exige qué a su marido, 
 
    le den todo bien cocido 
 
    y a la hora señalada. 
 
    90 -  
 
    Regresa del cafetal  
 
    Don Ramón, agradecido, 
 
    porque la siembra ha crecido 
 
    a un ritmo fenomenal. 
 
    Tiene el suelo el vegetal 
 
    que necesita el café, 
 
    y con entusiasmo ve 
 
    una abundante cosecha, 
 
    que estará justo a la fecha 
 
    del embarque, que prevé. 
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    91 -  
 
    En la portada le espera 
 
    un peón, y de la rienda, 
 
    toma al bayo y le encomienda  
 
    que lo bañe en la rivera. 
 
    Que cierre la talanquera 
 
    cuando lo suelte en la rasa 
 
    mientras, el umbral traspasa 
 
    callado y muy cauteloso, 
 
    se asea y toma un reposo 
 
    muy calmado, ya en su casa.  
 
    92 -  
 
    Mientras tanto su mujer 
 
    enseña a la servidumbre, 
 
    sus reglas y la costumbre 
 
    de servir y obedecer.  
 
    *En la mesa, hay que poner 
 
    el almuerzo bien tapado* 
 
    pero Don Prada, ha llegado 
 
    sin que la doña lo note, 
 
    y le besa en el escote 
 
    por detrás, bien apretado. 
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    93 -  
 
    La mujer, ha reaccionado  
 
    de manera inesperada, 
 
    mostrando estar enojada 
 
    ¡dando a su esposo de lado! 
 
    Don Prada, decepcionado 
 
    se llega hasta el comedor 
 
    pide un trago de licor 
 
    a la mulata Lucía, 
 
    sin reparar todavía  
 
    en la bella y tierna flor. 
 
    94 -  
 
    Bebe una copa de vino 
 
    de la cosecha anterior 
 
    degustando su sabor 
 
    suave, delicado y fino. 
 
    Mientras sirven el divino 
 
    manjar de los Dioses Griegos, 
 
    va deshaciendo los pliegos 
 
    de una fina servilleta, 
 
    tentado por la receta 
 
    deliciosa de borregos. 
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    95 -  
 
    A la mesa están sentados 
 
    dispuestos para almorzar, 
 
    y probar de aquel manjar 
 
    unos sabrosos bocados. 
 
    Los dulces almibarados 
 
    el queso fresco y reciente, 
 
    la leche blanca y caliente 
 
    cómo le gusta al patrón, 
 
    pone a su disposición 
 
    una moza, diligente. 
 
    96 -  
 
    En tanto que, transcurría 
 
    un almuerzo muy calmado, 
 
    en las barracas de al lado 
 
    un clima cargado había. 
 
    Un esclavo que venía 
 
    de los grandes cafetales 
 
    trajo noticias fatales 
 
    que asustó a la dotación, 
 
    al saber de la razón  
 
    para peor de sus males. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    97 -  
 
    Como cada mediodía 
 
    recostado en una hamaca, 
 
    junto a Aurelio está su flaca 
 
    sabuesa de cacería. 
 
    Siente que la algarabía 
 
    viene de los barracones, 
 
    se aprieta los pantalones, 
 
    le dice a su perra ¡ve! 
 
    que como un bólido fue, 
 
    en busca de cimarrones. 
 
    98 -  
 
    Aurelio es un mayoral 
 
    harto rudo y mal genioso, 
 
    malvado, inescrupuloso 
 
    con instinto criminal. 
 
    Su desafuero es brutal 
 
    y a los esclavos maltrata, 
 
    los lleva al tronco y los ata 
 
    bajo agua, sol y sereno 
 
    látigo, mancuerna y freno, 
 
    cual, animales los trata. 
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    99 -  
 
    Con bastada grosería 
 
    le dice al viejo Tomás, 
 
    - ¿Qué le pasa a los demás? 
 
    ¿por qué tanta algarabía? 
 
    - Mi jámo, le contaría  
 
    pero no me va a creé, 
 
    éte negrito que ve 
 
    le trae mala noticia, 
 
    del cafetal La Delicia 
 
    que lo manda Don José. 
 
    100 -  
 
    El esclavo, cabizbajo 
 
    llegó hasta cerca de Aurelio, 
 
    y este grosero y muy serio 
 
    dice, con tal desparpajo. 
 
    - Ese recado que trajo 
 
    me lo da ¡negro! ¡ya mismo! 
 
    y restalla con cinismo 
 
    el látigo, amenazante, 
 
    ante el esclavo arrogante 
 
    ¡impávido, a su egoísmo! 
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    101 –  
 
    Mi jámo lléveme a ve 
 
    a Don Ramón enseguía, 
 
    traigo una nota escondía 
 
    que me dio, mi amo José. 
 
    Tan solo é, la pué leé 
 
    y la entriegue de mi mano, 
 
    si entodavía e temprano 
 
    que le epere la repueta, 
 
    pero, si életá de sieta 
 
    yo, ya no sabe que hacé. 
 
    102 -  
 
    Con visible desagrado 
 
    torció de un lado la boca, 
 
    miró el reloj de la roca 
 
    las dos, tenía marcado. 
 
    - Veré si se ha levantado 
 
    ya Don Ramón de la siesta, 
 
    cuando él termina la ingesta 
 
    se retira a descansar, 
 
    y no puedo molestar 
 
    hasta que le vea inhiesta. 
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    103 -  
 
    Ta bié, yo epero otro poco: 
 
    Le dice el siervo sumiso, 
 
    mientras, se sienta en el piso 
 
    bajo la mata de coco. 
 
    Soplaba fuerte el siroco 
 
    que al siervo hacía sudar, 
 
    y sin parar de ladrar 
 
    los sabuesos asesinos, 
 
    mostraban grandes caninos 
 
    dispuestos, para atacar. 
 
    104 –  
 
    Al tiempo que en la mansión 
 
    Don Prada ya descansado, 
 
    se encontraba recostado 
 
    en un lujoso sillón. 
 
    De café, bebe un tazón 
 
    junto a Brígida, su esposa, 
 
    quien le platica animosa 
 
    de los grandes sacrificios, 
 
    que hizo para beneficios 
 
    de la Iglesia, muy orgullosa. 
 
    [image: Personas sentadas en una mesa  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    105 –  
 
    ¿Recuerdas a Doña Fe, 
 
    la esposa de Tolentino? 
 
    hoy la invité al vespertino 
 
    para beber un café. 
 
    Es aquel Señor que fue  
 
    Comendador del Estado, 
 
    ¡dice que se ha retirado 
 
    de cargos y de deberes, 
 
    pero que otros menesteres 
 
    lo mantienen ocupado! 
 
    106 –  
 
    Don Ramón Prada, asentía 
 
    sin prestar mucha atención, 
 
    a aquella conversación 
 
    que su esposa sostenía. 
 
    En su semblante tenía 
 
    un aire meditabundo, 
 
    sumergido en lo profundo 
 
    de un oscuro pensamiento, 
 
    en etéreo acercamiento  
 
    que transportaba a otro mundo. 
 
      
 
    [image: Un hombre con una camisa negra  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    107 -  
 
    Doña Brígida embargada  
 
    por una inmensa alegría, 
 
    a carcajadas reía 
 
    comentando la velada. 
 
    Estaba tan animada 
 
    por aquella nimiedad 
 
    y su hipócrita bondad 
 
    por los pobres feligreses 
 
    que si no la conocieses 
 
    pensarías qué es verdad. 
 
    108 -  
 
    Y así, pasó el mediodía 
 
    eufórica y animada 
 
    y Ramón sin decir nada 
 
    la escuchaba y la veía. 
 
    Si ella callaba él, volvía 
 
    a su mística postura, 
 
    sin perder la compostura 
 
    en su bucólico estado, 
 
    visiblemente afectado 
 
    de un mal que no tiene cura. 
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    109 – 
 
    Desde los tiempos remotos 
 
    existió la hipocresía, 
 
    y en la iglesia se seguía 
 
    de creyentes a indevotos. 
 
    Se echaban en sacos rotos 
 
    perjurios y ostentación, 
 
    tachando de presunción 
 
    algunos inconvenientes, 
 
    o pecados muy recientes 
 
    que llamaran la atención.  
 
    110 – 
 
    Y Don Prada bien sabía 
 
    de que Brígida, su esposa, 
 
    padecía de esa cosa 
 
    que llaman hipocresía. 
 
    Qué su forzada alegría 
 
    era solo un embalaje, 
 
    donde guardaba su traje 
 
    de maléfica mujer, 
 
    y detrás de aquello, ver  
 
    que aguardaba algún ultraje. 
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    111- 
 
    Salpicado de mameyes 
 
    está el paso que da al río, 
 
    y detrás del lomerío 
 
    se oye el arrear de bueyes. 
 
    Canta alegre Antonio Reyes 
 
    la tonada campesina, 
 
    ¡cacarea! la gallina 
 
    después de cada postura, 
 
    y sentada a la costura 
 
    está doña Guillermina. 
 
    112 -  
 
    Como siempre, permanece 
 
    en medio de aquel confín, 
 
    el bello y limpio jardín 
 
    qué en primavera florece. 
 
    La palmera que se mece 
 
    al arrullo de la brisa, 
 
    y en lontananza divisa 
 
    en la quietud de la Sierra, 
 
    el corazón de su tierra 
 
    que late a sus pies, con prisa. 
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    113 - 
 
    El recuerdo, es un espejo 
 
    de todo lo que has vivido, 
 
    y no porque te hayas ido 
 
    vas a empañar su reflejo. 
 
    No existe ningún consejo 
 
    para el recuerdo doliente, 
 
    es una sombra latente 
 
    que no alejas y consigue, 
 
    alcanzarte y te persigue 
 
    desde el pasado, al presente. 
 
    114 - 
 
    Los años de soledad 
 
    fueron curtiendo la piel, 
 
    del niño inocente aquel 
 
    entre humos, de Ciudad. 
 
    Cuando en completa orfandad 
 
    se sintió desfallecer, 
 
    se volteó para no ver 
 
    la negrura de su abismo, 
 
    y se hizo fuerte a sí, mismo 
 
    hasta el día de volver. 
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    115 - 
 
    El volver a las montañas 
 
    con el corazón henchido, 
 
    era un anhelo escondido 
 
    que guardaba en sus entrañas. 
 
    Esas ciudades extrañas 
 
    no pudieron desterrar, 
 
    de su vida, ni alejar 
 
    un tanto del pensamiento, 
 
    el sagrado juramento 
 
    que hiciera, antes de marchar. 
 
    116 - 
 
    Su padre, Rodrigo Prada 
 
    y Alcántara, fue el mayor, 
 
    ganadero y productor 
 
    de café en la Inmaculada. 
 
    La Hacienda estaba enclavada 
 
    al norte de la región, 
 
    de tamaño y proporción 
 
    como prestigio logrado, 
 
    por su café y su ganado, 
 
    comercio y exportación. 
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    117 -  
 
    Don Ramiro, se hace cargo 
 
    tras la muerte de su padre, 
 
    de una hermana y de su madre 
 
    por un período largo. 
 
    Bebe el trago más amargo 
 
    cuando por fatalidad, 
 
    una triste enfermedad 
 
    de causa desconocida, 
 
    cercena la joven vida 
 
    de su hermanita Piedad. 
 
    118 -  
 
    A tan corta edad ya había 
 
    conocido del dolor, 
 
    de la muerte, del horror 
 
    y del sabor que tenía. 
 
    Aquella mansión vacía 
 
    de afectos, lo transformó, 
 
    de entereza se llenó 
 
    para llegar a cumplir, 
 
    la promesa que al morir 
 
    a su madre él, le juró. 
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    119 -  
 
    Y así fue qué Don Ramiro 
 
    llevó hasta el cielo su gloria, 
 
    y convirtiera en historia 
 
    cada palmo en su retiro. 
 
    Exhalaba un gran suspiro 
 
    entre tanta soledad, 
 
    y encontró en la humanidad 
 
    de su mucama Dolores, 
 
    cura para el mal de amores, 
 
    su dicha y felicidad. 
 
     120 -  
 
    Tras nueve meses de espera 
 
    nacía un hermoso niño, 
 
    a quien dio tanto cariño 
 
    como bienes que tuviera. 
 
    Fue el sueño de una quimera 
 
    convertido en realidad, 
 
    que enfrentó con dignidad 
 
    en tiempos controvertidos, 
 
    y a quien dio sus apellidos, 
 
    prestigio y comodidad. 
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    121 -  
 
    Corría a prisa el rumor 
 
    del nacimiento bastardo, 
 
    y se clavó como un dardo 
 
    de veneno, en su interior. 
 
    Hizo público su amor 
 
    con Dolores Albear, 
 
    a quien tomó ante el altar 
 
    para siempre como esposa, 
 
    jurando hacerla dichosa 
 
    y hasta la muerte cuidar. 
 
    122 -  
 
    Ramón Prada de Albear 
 
    le dan por nombre al infante, 
 
    y en modo despampanante 
 
    se disponen a criar. 
 
    Años después, a estudiar 
 
    lo envían, al Reino Unido, 
 
    ¡y a Francia! donde ha vivido 
 
    de su familia alejado, 
 
    en busca de un Doctorado 
 
    que de nada le ha servido. 
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    123 -  
 
    Regresa del extranjero 
 
    el joven guapo y fornido, 
 
    educado y comedido 
 
    hecho ¡todo un caballero! 
 
    Se saca el traje, el sombrero 
 
    y se sienta a conversar, 
 
    comenzando a relatar 
 
    de costumbres, las tendencias, 
 
    donde muchas experiencias 
 
    ha tenido que pasar. 
 
    124 -  
 
    Don Ramiro, escucha atento 
 
    aquel relato prolijo, 
 
    y se recrea en el hijo 
 
    orgulloso, y muy contento. 
 
    Dolores, corre el asiento 
 
    se acerca más a su lado, 
 
    su corazón angustiado 
 
    lo siente aún, como a niño,  
 
    que precisa del cariño 
 
    de madre, que no le ha dado. 
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    125 - 
 
    Terminada la velada 
 
    se despiden cordialmente, 
 
    y el joven besa la frente 
 
    de su madrecita amada. 
 
    Él, ve que ella, muy callada 
 
    toda la noche ha pasado, 
 
    y aunque nada ha preguntado 
 
    puede ver en su semblante, 
 
    que oculta una interrogante 
 
    que, le tiene preocupado. 
 
    126 -  
 
    La noche para Ramón 
 
    no ha sido del todo buena, 
 
    siente que está en cama ajena 
 
    o que es muy blando el colchón. 
 
    No sabe qué situación 
 
    se encontrará al despertar, 
 
    y aunque no quiere juzgar 
 
    ni andar por anticipado, 
 
    sabe que algo ya ha pasado 
 
    o está ¡a punto de pasar! 
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    127 - 
 
    Tras haber desayunado 
 
    van a recorrer la Hacienda, 
 
    y Ramiro suelta prenda 
 
    al joven recién llegado. 
 
    - Muchos años han pasado 
 
    y en hombre te has convertido, 
 
    ya estoy viejo, adolorido 
 
    con achaques por la edad, 
 
    dejaré la propiedad 
 
    bajo tu cargo y tu cuido. 
 
    128 -  
 
    También tomé provisiones 
 
    y acordé con Sandoval, 
 
    el jefe Municipal 
 
    de cargas y exportaciones. 
 
    De acuerdo, a resoluciones 
 
    y mandatos de Castilla, 
 
    que se cumplen en la Villa 
 
    respecto a la economía, 
 
    obtuve convenio y vía 
 
    para embarques a Sevilla. 
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    129 -  
 
    Pues, debido al deficiente 
 
    medio de transportación, 
 
    que existe en esta región 
 
    invertir, es pertinente. 
 
    Resulta muy conveniente 
 
    el nuevo ferrocarril, 
 
    una vía mercantil 
 
    en el traslado oportuno, 
 
    de mi ganado vacuno 
 
    y del café por barril. 
 
    130 -  
 
    Escucha con atención 
 
    el joven, pero es consciente, 
 
    qué tras la calma aparente 
 
    se avecina un ventarrón. 
 
    Presiente que la intención 
 
    de su padre, en todo aquello, 
 
    era tan solo un destello 
 
    de algo que iba a ocurrir, 
 
    que él, no podría impedir 
 
    ni decidir, nada en ello. 
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    131 -  
 
    Estando todo arreglado 
 
    ya nada puedo yo, hacer, 
 
    y tendré que obedecer; 
 
    pensaba Ramón callado. 
 
    Un tanto preocupado 
 
    recopilando paciencia, 
 
    al ver tamaña insistencia 
 
    sobre aquella propiedad, 
 
    pensó en la totalidad 
 
    de bienes, para su herencia. 
 
    132 -  
 
    Más, no había imaginado 
 
    que su padre le diría, 
 
    que pronto se casaría 
 
    ¡que estaba todo acordado! 
 
    Un matrimonio arreglado 
 
    con Emiliano Soler, 
 
    quien daría por mujer 
 
    a su adorada hija, Brígida, 
 
    mujer honrada y muy rígida 
 
    en su manera de ser. 
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    133 -  
 
    Decepcionado Ramón 
 
    al escuchar la sentencia, 
 
    por respeto y obediencia 
 
    dio un sí, por aprobación. 
 
    Pero ya su corazón 
 
    a otra le pertenecía, 
 
    y aun así, se casaría 
 
    ocultando este cariño, 
 
    y como si fuera un niño 
 
    las lágrimas, se bebía. 
 
    134 -  
 
    A su amada había jurado 
 
    con todo honor, qué al volver, 
 
    él, la haría su mujer, 
 
    y qué estaría a su lado. 
 
    Se llevó el amor clavado 
 
    en su pecho de inocente, 
 
    como una daga candente 
 
    en medio del corazón, 
 
    y en ello, encontró razón 
 
    y esperó pacientemente. 
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    135 -  
 
    El acuerdo prenupcial 
 
    de su padre con Soler, 
 
    era a su modo de ver 
 
    muy frío y superficial. 
 
    Ventajoso y sustancial 
 
    para la familia Prada, 
 
    siendo esta beneficiada 
 
    en asuntos mercantiles, 
 
    y en negocios tan sutiles 
 
    cual, lo fuera La Alborada. 
 
    136 -  
 
    En la pletórica unión  
 
    hay salud, mucho dinero, 
 
    sobran cuidados y esmero 
 
    entre Brígida y Ramón. 
 
    Más, falta en la relación 
 
    algo que le de color, 
 
    que embriague como el licor 
 
    que de paz y de alegría, 
 
    y haga vivir cada día 
 
    por la fuerza del amor. 
 
      
 
    [image: Una persona con un sombrero en la cabeza  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    137 -  
 
    En eso estaba pensando 
 
    Don Ramón, mientras su esposa, 
 
    conversaba de otra cosa 
 
    y que él, no estaba escuchando. 
 
    Estaba recopilando 
 
    todo cuanto había vivido, 
 
    y que llevaba escondido 
 
    como un secreto sagrado, 
 
    para siempre sepultado 
 
    en el cofre del olvido. 
 
    138 -  
 
    Una sierva muy prudente                                
 
    de la mansa servidumbre, 
 
    obedece a la costumbre 
 
    y se acerca lentamente. 
 
    Da a Don Prada, diligente 
 
    la nota, que el mayoral, 
 
    le entregara en el portal 
 
    y le dice que allá afuera, 
 
    por una respuesta espera 
 
    el siervo del cafetal.  
 
      
 
    [image: Un barco en el mar  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    139 -  
 
    Con un gesto delicado 
 
    le dice, la leeré, 
 
    y enseguida le daré 
 
    la respuesta al encargado. 
 
    Se retira preocupado 
 
    al saber que la misiva, 
 
    era una onda expansiva 
 
    de tamaño y proporción, 
 
    que envolvía a la región 
 
    y estaría a la defensiva. 
 
    140 -  
 
    Ramón Prada bien sabía 
 
    qué hacer, en casos como estos, 
 
    por eso tenía dispuestos 
 
    los planes, para ese día. 
 
    Firmemente se opondría  
 
    al régimen opresor 
 
    y con sobrado valor 
 
    daría su paso al frente, 
 
    contra un Gobierno Regente 
 
    y empuñaría su honor. 
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    141 – 
 
    Se regresa a la oficina 
 
    y lee por un momento, 
 
    la nota, y vuelve al asiento 
 
    y el documento termina. 
 
    Lo enrolla, sale y camina 
 
    directo a hasta el cobertizo, 
 
    toma un paño que le hizo 
 
    Lucía, color membrillo, 
 
    y ensilla al potro rosillo 
 
    que es un poco asustadizo. 
 
    142 – 
 
    Espolea suavemente 
 
    al imponente animal, 
 
    y parte hacia el cafetal 
 
    con una idea en la mente. 
 
    Son tal vez, diez leguas ¡veinte! 
 
    hasta la hacienda de André, 
 
    de ahí, va a ver a José, 
 
    a Luis Lampo y Jacomino, 
 
    y decidir el destino 
 
    del valle, con mucha fe.  
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    143- 
 
     La Aurora por el oriente 
 
    va iluminando el sendero, 
 
    dándole vida al potrero 
 
    que despierta lentamente. 
 
    Don Prada inmediatamente 
 
    se levanta muy ufano, 
 
    con el tabaco en la mano 
 
    y una taza de café, 
 
    y encuentra a Aurelio que fue  
 
    a trabajar, muy temprano. 
 
    144 - 
 
    Lléguese hasta el barracón 
 
    escoja entre la negrada, 
 
    la suficiente brazada 
 
    para la recolección. 
 
    Dice a Aurelio, Don Ramón 
 
    mientras se bebe gustoso, 
 
    su café negro y sabroso 
 
    recostado en el umbral, 
 
    observando al mayoral 
 
    cabizbajo y resabioso. 
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    145 -  
 
    Hoy comienza la cosecha 
 
    de café, por eso quiero, 
 
    que esté listo el secadero, 
 
    que la primavera acecha. 
 
    Si se retrasa la fecha 
 
    del embarque no podré, 
 
    vender todo este café 
 
    al mercado de la Villa, 
 
    y al que esperan en Sevilla 
 
    por acuerdos que tomé. 
 
    146 -  
 
    Así comenta Ramón 
 
    al encargado Luis Lampo, 
 
    quien es mayoral de campo 
 
    y experto en la plantación. 
 
    - Conozco a la dotación, 
 
    amigo, también la hacienda,  
 
    y sabré tomar la rienda 
 
    en este asunto, Don Prada, 
 
    no se preocupe por nada 
 
    y deje que yo me entienda. 
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    147 -  
 
    Muy bien, lo dejo a su mando 
 
    ya que denota experiencia, 
 
    y que tenga a consecuencia 
 
    éxito recolectando. 
 
    No puedo estar arriesgando 
 
    la cosecha en esta etapa, 
 
    el tiempo se nos escapa 
 
    y llegan los aguaceros, 
 
    y hay que recoger enteros 
 
    los granos, capa por capa. 
 
    148 - 
 
    Lucía, ve que el patrón  
 
    ya no se encuentra en su alcoba, 
 
    toma el plumero y la escoba 
 
    y se va a su habitación. 
 
    En tanto que, Don Ramón 
 
    regresa, porque ha dejado, 
 
    el documento firmado 
 
    que ha de entregar ese día, 
 
    sin saber de qué Lucía 
 
    a su alcoba había entrado. 
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    149 -  
 
    ¡Sorprendido! ¡anonadado! 
 
    queda, sin poder hablar, 
 
    no podría imaginar 
 
    aquello que le ha pasado. 
 
    Pero ella, aún no ha notado 
 
    la presencia de Don Prada, 
 
    quien curiosa y extasiada 
 
    acaricia su retrato, 
 
    sin mostrar ningún recato 
 
    en su pícara mirada. 
 
    150 -  
 
    Despierta del ensimismo 
 
    al comprender que Lucía, 
 
    en silencio lo quería 
 
    y que sentía lo mismo. 
 
    Se hacía llano el abismo 
 
    que tanto los separaba, 
 
    y esta vez, ya no importaba 
 
    cuanto fuera a acontecer, 
 
    por estar con la mujer 
 
    que desde niño él, amaba. 
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    151 - 
 
    La débil luz, de la vela 
 
    entre la penumbra quieta, 
 
    dibuja bella silueta 
 
    de la mujer, piel canela. 
 
    Don Ramón siente candela 
 
    que le corre por las venas, 
 
    pero se contiene apenas 
 
    y entonces, pide perdón 
 
    con todo su corazón 
 
    a su amor, por tantas penas. 
 
    152-  
 
    Sorprendida y muy callada 
 
    sale de la habitación, 
 
    no quiere que Don Ramón 
 
    la vea tan angustiada. 
 
    Confundida y enfadada 
 
    al saber que la prefiere, 
 
    y que ella, también lo quiere 
 
    pero, dormir en sus brazos, 
 
    sería estrechar los lazos 
 
    de un amor que vive y muere. 
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    153 -  
 
    Vuelve al paso y se dirige 
 
    Don Prada, por donde vino, 
 
    con la vista en el camino 
 
    y una pena, que le aflige. 
 
    Hoy que la vida le exige  
 
    ha pensado en el pasado, 
 
    las mil veces que ha llorado, 
 
    las promesas que olvidó, 
 
    y el amor que se quedó 
 
    en su pecho sepultado. 
 
    154 - 
 
    Por el lindero ha salido 
 
    Aurelio con la negrada, 
 
    mientras Luis Lampo y Don Prada 
 
    a caballo, ya se han ido. 
 
    Todo el valle, han recorrido 
 
    para ver si los novillos, 
 
    se han ido por los portillos 
 
    y andan por los maniguales 
 
    y de allí a los cafetales 
 
    se irán por los mismos trillos. 
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    155 -  
 
    El campo verde y frondoso 
 
    bañado por el rocío, 
 
    arrullado por un río 
 
    que corre muy caudaloso. 
 
    En ese lugar hermoso 
 
    pastando están los toretes, 
 
    por ellos, van los jinetes 
 
    disfrutando la temprana, 
 
    frescura de la mañana 
 
    que adornan ¡mil ramilletes! 
 
    156 -  
 
    Regresan a la carrera 
 
    pasan por los manantiales, 
 
    y llevan a los corrales 
 
    al ganado en cabestrera. 
 
    Mira como si quisiera 
 
    llegarse hasta la mansión, 
 
    pero sabe Don Ramón 
 
    que es muy pronto todavía 
 
    para saber si Lucía 
 
    accede a su petición. 
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    157 -  
 
    A lo lejos ve, Lucía 
 
    al patrón, desde el portal, 
 
    y este le hace una señal 
 
    de que más tarde volvía. 
 
    Mientras Brígida, tenía 
 
    a los siervos en acción, 
 
    repitiendo su pregón 
 
    qué si no quiere demora, 
 
    que si la mesa a su hora 
 
    con aburrido sermón. 
 
    158 -  
 
    En la casa señorial 
 
    hay cierta calma, aparente, 
 
    que hasta la madera siente 
 
    que es algo superficial. 
 
    La alcoba matrimonial 
 
    nadie jamás lo ha ocupado, 
 
    y en un cuarto separado 
 
    duerme Brígida ¡encerrada! 
 
    porque quiere que Don Prada 
 
    de ella, esté bien alejado. 
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    159 -  
 
    El matrimonio arreglado 
 
    la uniría con Ramón, 
 
    más, no habría obligación 
 
    de que fuera consumado. 
 
    Jamás habría mezclado 
 
    su sangre con un bastardo, 
 
    porque Ramón, tan gallardo 
 
    y apuesto, de blanca piel, 
 
    llevaba en su sangre aquel 
 
    jugo, de esclavo y de pardo. 
 
    160 -  
 
    Por lo mismo ha decidido 
 
    que Lucía, esclava hermosa, 
 
    saciaría la morbosa 
 
    ansiedad de su marido. 
 
    Después de haberla escogido 
 
    para qué de él, se ocupara, 
 
    no imaginó que llegara 
 
    a robar su corazón, 
 
    ni sospechó que Ramón 
 
    con tal frenesí, la amara. 
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    161 -  
 
    Se unieron tierras y cielos  
 
    para Brígida Soler, 
 
    y vengarse era un placer 
 
    que le enchinaba los pelos. 
 
    Eran tan grandes sus celos 
 
    y tan grande su sufrir, 
 
    qué el tener que compartir 
 
    a su esposo con Lucía, 
 
    punzaba más la agonía 
 
    desgraciada de vivir. 
 
    162 -  
 
    Cuando en el amor se cree 
 
    por mucha maldad que exista, 
 
    eres inmune a la vista 
 
    de aquel que mal te desee. 
 
    Pero Brígida, posee 
 
    en su negro corazón, 
 
    una malvada intensión 
 
    contra Ramón y Lucía, 
 
    que hasta el diablo temería 
 
    si se ve en su situación. 
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    163 - 
 
    Por las noches, se juntaban 
 
    los esclavos para hablar, 
 
    sus cosas, y chismear 
 
    hasta que se retiraban. 
 
    Los cuentos les encantaban 
 
    y Lola, era su cuentera, 
 
    y aunque nadie le dijera 
 
    ¡anda, cuéntanos un cuento! 
 
    ella, sola hacía el intento 
 
    y ¡contaba lo que fuera! 
 
    164 - 
 
    Pero, la fatalidad  
 
    quiso qué esa negra noche, 
 
    fuera Brígida, el fantoche 
 
    que asustara de verdad. 
 
    Penumbra y oscuridad 
 
    en la casa no faltaba, 
 
    y si alguien se levantaba 
 
    por el agua, a la cocina 
 
    ya era un fantasma ¡que enchina 
 
    la piel! si ella, lo contaba. 
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    165 - 
 
    Aquella casa crujía 
 
    cuando la noche llegaba, 
 
    qué hasta el piso le temblaba 
 
    ¡la pared se estremecía! 
 
    En el cuarto de Lucía 
 
    se escuchaban los aullios, 
 
    cual fueran lobos herios 
 
    y un remolino de fuego, 
 
    cruzaba veloz y luego 
 
    volvían los alarios. 
 
    166 - 
 
    Algún esclavo asustao 
 
    decía que, en los rincones, 
 
    había visto visiones 
 
    de un perro grande amarrao. 
 
    Y qué en el cuarto de al lao 
 
    toda la noche lloraba, 
 
    una niña que llamaba 
 
    insistente a su mamá, 
 
    y que ya en la madrugá 
 
    solitíca se callaba. 
 
    [image: Imagen que contiene gato, puesto, acostado, viendo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    167 - 
 
    Así les contaba Lola 
 
    a la negrada reunida, 
 
    cuando estaba recogida 
 
    y la casa y estaba sola. 
 
    El miedo se hacía bola 
 
    dentro dentro de aquel barracón, 
 
    Brígida, de un empujón 
 
    la sacó de la barraca, 
 
    y la amarró de una estaca 
 
    como a cualquier cimarrón. 
 
    168 - 
 
    Allí, hasta desfallecer 
 
    dio gritos, la pobre Lola, 
 
    y las hormigas, la cola 
 
    le hacían para morder. 
 
    Ya casi al anochecer 
 
    venía llegando Prada 
 
    y ve a la pobre amarrada 
 
    de la estaca todavía, 
 
    cosa que él, no permitía 
 
    y que sería castigada. 
 
    [image: Imagen que contiene persona, interior, viendo, sostener  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    169 - 
 
    Les preguntaré de un todo 
 
    y no quiero que me mientan, 
 
    porque si engañarme intentan 
 
    mi castigo, es de otro modo. 
 
    Después vayan, pongan yodo 
 
    en las heridas de Lola, 
 
    y que no la dejen sola 
 
    hasta que esté bien curada, 
 
    es la Ley de La Alborada 
 
    ¡y pobre del que la viola!  
 
    170 - 
 
    Digan de una vez ¿por qué? 
 
    la Doña, dio tal castigo, 
 
    ¡habla Julián, qué es contigo! 
 
    o di tú ¡Pedro José! 
 
    No, mi ja´mo yo, no sé 
 
    pregúntele a la Lolita, 
 
    y que diga ella, solita 
 
    pos yo, no quiero más lío, 
 
    no, no, yo´staba domío, 
 
    y yo, no sabo nadita. 
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    171 - 
 
    Pero como siempre existe 
 
    en cada patio, un gallito, 
 
    al final, llega solito 
 
    y a cantar no se resiste. 
 
    El don, le dice: ¿qué viste 
 
    o qué oíste, Godofredo? 
 
    mi ja´mo yo, hablar no puedo 
 
    porque la doña castiga, 
 
    y me amarra de barriga 
 
    en la estaca, y tengo miedo. 
 
    172 – 
 
    Yo, quisiera poder ver 
 
    las cosas que están pasando,  
 
    cuando yo, estoy trabajando 
 
    y se queda mi mujer. 
 
    Porque no puedo entender 
 
    que a la doña tengan miedo, 
 
    ¡di de una vez, Godofredo! 
 
    ¿por qué la doña amarró 
 
    a Lola, y la castigó? 
 
    porque entender ¡nada puedo! 
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    173 – 
 
    Bueno mi´jamo yo taba 
 
    adentro del barracó, 
 
    y la doña la sacó 
 
    y yo vi que la amarraba. 
 
    ¡Ay! mi lolita gritaba 
 
    ¡no me amarre, mi doñita! 
 
    y ella, grita, que te grita 
 
    pero la doña, pa´ná, 
 
    allí me dejó amarrá  
 
    por cuentera, a mi lolita. 
 
    174 - 
 
    Yo, mando aquí, en esta hacienda 
 
    y no voy a perdonar, 
 
    al que se quiera pasar 
 
    o qué a algún esclavo ofenda. 
 
    Que quede claro, y qué entienda 
 
    si es preciso ¡hasta la doña!  
 
    y nadie por pleito o roña 
 
    va a romper la regla aquí, 
 
    o responderá ante mí 
 
    y cortaré su ponzoña. 
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    175 -  
 
    Detrás de los altos cerros 
 
    se oculta el sol lentamente, 
 
    y regresa nuevamente 
 
    el sonar de los cencerros. 
 
    El ladrido de los perros, 
 
    y el jinete sofocado 
 
    corriendo tras el ganado 
 
    bajo el intenso calor, 
 
    empapado de sudor 
 
    anda el potrero apurado. 
 
    176 -  
 
    Luis Lampo con Don Ramón 
 
    regresan del cafetal, 
 
    con Aurelio el mayoral 
 
    trayendo a la dotación. 
 
    Se ve en la triste expresión 
 
    que el esclavo está cansado, 
 
    hambriento, desesperado 
 
    por comer y por beber, 
 
    y tan siquiera tener 
 
    un descanso sosegado. 
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    177 -  
 
    ¡La recolección fue buena! 
 
    dice animado Don Prada, 
 
    ¡y espero que terminada  
 
    esté pronto, ésta faena! 
 
    Nos espera una quincena 
 
    de muchísimo ajetreo 
 
    aunque a la verdad yo, creo 
 
    que tendremos que esperar, 
 
    si el clima vuelve a cambiar 
 
    y el tiempo se pone feo. 
 
    178 -  
 
    Se desmontan muy de aprisa 
 
    y se asean con cuidado, 
 
    dejando el sombrero alado 
 
    colgando de la cornisa. 
 
    Se siente correr la brisa 
 
    que les alivia el calor, 
 
    se llegan al comedor 
 
    y está la mesa servida. 
 
    con exquisita comida 
 
    y un fuerte y sabroso olor. 
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    179 - 
 
    Las copas de bacará 
 
    para el Champán moscatel, 
 
    relucen sobre el mantel 
 
    traído de paraná. 
 
    Junto al añejo que ya 
 
    Don Prada, pedido había, 
 
    brinda mirando a Lucía 
 
    de forma sutil, discreta, 
 
    y ella, baja su coqueta 
 
    mirada, de picardía.  
 
    180 -  
 
    Feliz, está el hacendado 
 
    por la cosecha este año, 
 
    y ni un solo desengaño 
 
    con el cultivo, ha pasado. 
 
    Satisfecho, ilusionado 
 
    como si fuera un chiquillo, 
 
    se percibe un nuevo brillo 
 
    en sus ojos, al brindar, 
 
    sin que deje de admirar 
 
    la musa, de su estribillo. 
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    181 -  
 
    Sentados en el salón 
 
    discuten sobre el negocio, 
 
    de cómo encontrar un socio 
 
    para empezar en acción. 
 
    Planes de implementación 
 
    que beneficien al Valle, 
 
    es excelente detalle 
 
    pero comprometedor, 
 
    de prestigio y de valor 
 
    sobre todo, que no falle. 
 
    182 -  
 
    Luis Lampo es un hombre justo 
 
    y de idea progresista, 
 
    en contra del anarquista 
 
    Gobierno extranjero, injusto. 
 
    Totalmente y muy a gusto 
 
    apoya el nuevo proyecto, 
 
    conoce de algún adepto 
 
    que se les podría unir, 
 
    y por ello conseguir 
 
    más aliados al respecto. 
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    183 -  
 
    Mientras beben un café 
 
    Don Prada, piensa en la forma, 
 
    de encontrar una reforma 
 
    y en ello pone hincapié. 
 
    Allí nombran a José 
 
    de la Hacienda Las Delicias, 
 
    a Simón el de la Albricias 
 
    quienes pueden apoyar, 
 
    y en consecuencia ayudar 
 
    en situaciones propicias. 
 
    184 -  
 
    Falta un poco todavía 
 
    para el fin de la cosecha, 
 
    pero a la cuenta bien hecha 
 
    una semana tardía. 
 
    Dijo el joven, quien tenía 
 
    experiencia en el cultivo, 
 
    y siendo algo relativo 
 
    al mismo tiempo podré, 
 
    ir a hablar con Don José, 
 
    comunicarle el motivo. 
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    185 - 
 
    ¡De acuerdo! dice Don Prada 
 
    yo, iría a ver a Simón, 
 
    y haríamos la reunión 
 
    aquí mismo en La Alborada. 
 
    Ya la última campanada 
 
    de las doce había dado, 
 
    se despide apresurado  
 
    y entra en la mansión sombría, 
 
    y se dirige a la fría 
 
    habitación, muy cansado. 
 
    186 -  
 
    Blanca sábana, ¡divina! 
 
    con excelente bordado, 
 
    y el mosquitero instalado 
 
    en la habitación más fina. 
 
    La porcelana de China 
 
    adorna cada rincón, 
 
    belleza y ventilación. 
 
    ¡cuánto se pueda tener! 
 
    exceptuando a su mujer 
 
    allí tiene, Don Ramón. 
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    187 - 
 
    Hoy como siempre encontraba 
 
    la cama grande y vacía, 
 
    la cómplice, que sabía 
 
    por la angustia que pasaba. 
 
    Cada noche le esperaba 
 
    la maldita soledad, 
 
    que arruinaba sin piedad 
 
    sus sueños y su añoranza, 
 
    y mataba la esperanza 
 
    de tener felicidad. 
 
    188 -  
 
    En la habitación de al lado 
 
    Lucía, que aún despierta, 
 
    deja entrejunta la puerta 
 
    con el cerrojo quitado. 
 
    Es el momento apropiado 
 
    de decirle a Don Ramón, 
 
    que acepta sin condición 
 
    y a su amor se entregaría, 
 
    porque en su pecho latía 
 
    por él, la misma pasión. 
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    189 -  
 
    Lucía lleva una bata 
 
    que dibuja su figura, 
 
    cual relieve en escultura 
 
    hecho a mano ¡que arrebata! 
 
    Decidida la desata 
 
    mostrando el cuerpazo aquel, 
 
    color canela, oropel 
 
    perfumado y tan ardiente, 
 
    desbordándose la fuente 
 
    de mieles, contra su piel. 
 
    190 -  
 
    Envueltos en el sopor 
 
    de las noches de pasión. 
 
    de promesas, de ilusión 
 
    disfrutaban del amor. 
 
    Don Ramón, consentidor 
 
    de aquella hermosa mujer, 
 
    atrapado en alma y ser 
 
    se iba dejando llevar, 
 
    como un barco en altamar 
 
    que no pueden detener. 
 
      
 
    [image: Imagen borrosa de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    191 -  
 
    Fueron pasando los días 
 
    y aquella felicidad, 
 
    crecía en la oscuridad 
 
    de habitaciones vacías. 
 
    Las llenaban de alegrías 
 
    dichosos y enamorados, 
 
    completamente atrapados 
 
    por el fuego del amor, 
 
    sin ver a su alrededor 
 
    los infiernos destapados. 
 
    192 -  
 
    La esposa, no iba a aceptar 
 
    buenamente aquella unión, 
 
    su malévola intensión 
 
    era hacerla malograr. 
 
    Ya no quería parar 
 
    hasta poder obtener, 
 
    su capricho de mujer 
 
    herida, y se iría en pos, 
 
    por vengarse de los dos 
 
    con la fuerza de su ser. 
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    193 – 
 
    Aquel juego se volvía  
 
    cada vez más peligroso, 
 
    era un instinto morboso 
 
    que Ramón, no contenía. 
 
    Se obsesionó por Lucía 
 
    al punto de compartir, 
 
    su habitación, y admitir  
 
    que se amaban en secreto, 
 
    y en desacierto completo 
 
    con él, la llevó a vivir. 
 
    194 – 
 
    Doña Brígida fue a ver  
 
    al obispo, y le contó, 
 
    que Ramón la traicionó 
 
    por una pobre mujer.  
 
    ¿Quién se habrá atrevido a ser 
 
    la amante de un hombre santo? 
 
    pregunto el obispo, en tanto 
 
    la Brígida muy callada 
 
    optó por no decir nada 
 
    y se alejó, a puro llanto.
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    Fin de la cosecha 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    195 -  
 
    Se termina la cosecha 
 
    de café, de La Alborada, 
 
    la seca, pela y Don Prada 
 
    puede empacar a la fecha. 
 
    Y sí, también aprovecha 
 
    el transporte para el puerto, 
 
    con el embarque resuelto 
 
    la compra y venta en la Villa, 
 
    el cargamento a Sevilla 
 
    saldría con buen acierto. 
 
    196 -  
 
    Su padre, Rodrigo Prada 
 
    acordó antes de morir, 
 
    convenios para seguir 
 
    con la entrega continuada. 
 
    Una conducta adecuada 
 
    le dejó como legado, 
 
    el amor mancomunado 
 
    al bien de la sociedad, 
 
    el respeto y la humildad 
 
    como un principio sagrado. 
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    197 -  
 
    Existe en su humanidad 
 
    una batalla constante, 
 
    al bien de su semejante 
 
    como una necesidad. 
 
    Tiene como prioridad 
 
    hacer algunas mejoras, 
 
    y va contando las horas 
 
    que quedan del año en curso, 
 
    y con un breve discurso 
 
    lo hará saber, sin demoras. 
 
    198 -  
 
    Antes que el año termine 
 
    quiero arreglar un asunto, 
 
    aquí en la Hacienda, en conjunto 
 
    sin importar ¡quien opine! 
 
    No quiero a quien discrimine 
 
    viviendo en mi propiedad, 
 
    le daré facilidad 
 
    al esclavo que lo pida, 
 
    la tierra, vaca y comida 
 
    y carta de libertad. 
 
      
 
    [image: Casa de madera en el campo  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    199 - 
 
    Ya están hechos los papeles 
 
    para los que se han juntados, 
 
    y que quieran ser casados 
 
    para vivir como fieles. 
 
    Tendrán camas y anaqueles 
 
    medios para cosechar, 
 
    cómo han podido notar 
 
    yo no tolero el maltrato, 
 
    y les daré el mismo trato 
 
    a quien quiera trabajar. 
 
    200 -  
 
    El que se quiera quedar 
 
    viviendo en los barracones, 
 
    les daré las condiciones 
 
    para que puedan estar. 
 
    También les voy a pagar 
 
    cada mes, a uno por uno, 
 
    y que no quede ninguno 
 
    sin recibir su mesada, 
 
    cuando ya esté habilitada  
 
    su choza, en rincón montuno. 
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    201 -  
 
    Aquel que se quiera ir 
 
    es libre de obligación, 
 
    tendrá una compensación 
 
    para que pueda vivir. 
 
    Si no puede conseguir 
 
    trabajo en otro lugar, 
 
    y quisiera regresar 
 
    también lo recibiré, 
 
    de acuerdo, a lo que impondré 
 
    y ordene, en este lugar. 
 
    202 -  
 
    Los esclavos se miraron 
 
    unos a otros ¡callados! 
 
    un tanto desconcertados 
 
    pero, nada preguntaron. 
 
    Los susurros comenzaron 
 
    hasta llegar al patrón, 
 
    y entonces dice Ramón 
 
    -no hay por qué, secretear 
 
    el que quiera preguntar 
 
    lo hará sin interrupción. 
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    203 - 
 
    Unos se envalentonaron 
 
    y dijeron ¡yo, me quedo! 
 
    otros dijeron ¡no puedo! 
 
    y así toditos hablaron. 
 
    Pero, todos esperaron 
 
    a que llegara ese día, 
 
    para ver si les hacía 
 
    su carta de libertad, 
 
    aunque más de la mitad 
 
    a ninguna parte iría. 
 
    204 - 
 
    Después de esta decisión 
 
    Ramón se lo hace saber, 
 
    a Brígida, su mujer 
 
    y empieza la discusión. 
 
    -yo, por ninguna razón 
 
    podría a estar a favor, 
 
    para mí, el negro es peor 
 
    que una plaga de malaria, 
 
    y no seré partidaria 
 
    del esclavo ¡no, qué horror! 
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    205 -  
 
    Yo, solo quiero al esclavo 
 
    para hacerlo trabajar, 
 
    ni creas que voy a pagar  
 
    por él, ni un solo centavo. 
 
    Ramón ¡las manos me lavo! 
 
    dijo Brígida ¡serena! 
 
    Pero Ramón dijo ¡pena, 
 
    me da, haberte desposado! 
 
    ¡me tienes avergonzado 
 
    y sufriendo esta condena! 
 
    206 -  
 
    Solo quise que supieras 
 
    que tomé esta decisión, 
 
    que no tiene apelación 
 
    por mucho que tú, lo quieras. 
 
    No esperaba que tuvieras 
 
    ningún gesto de piedad, 
 
    yo sé, que tú humanidad 
 
    carece de sentimientos, 
 
    que tantos resentimientos 
 
    te impiden ver la verdad. 
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    207 -  
 
    Mañana será ese día 
 
    que celebre con placer, 
 
    y tú deberás poner  
 
    tu carita de alegría. 
 
    Sé buena actriz ¡vida mía! 
 
    porque vendrán invitados, 
 
    que estarán por todos lados 
 
    y no quiero ni un motivo, 
 
    que le muestre cuanto vivo  
 
    porque estemos separados. 
 
    208 -  
 
    Poco después de la cena 
 
    Don Ramón, dice a su esposa, 
 
    ya la negrada reposa 
 
    tras una dura faena. 
 
    La cosecha ha sido buena 
 
    mañana no habrá labores, 
 
    habrá toque de tambores 
 
    música y buena comida, 
 
    bailes, cantos y bebida 
 
    de los mejores licores. 
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    209 -  
 
    Se darán los sacramentos 
 
    del bautismo aquí en la Hacienda, 
 
    para que el esclavo aprenda 
 
    que existen diez mandamientos. 
 
    Sabrán de los fundamentos 
 
    de las iglesias católicas, 
 
    como figuras retóricas 
 
    dentro de la religión, 
 
    conceptos y percepción 
 
    idealistas y pletóricas. 
 
    210 -  
 
    Siempre has sido la encargada 
 
    de cada celebración, 
 
    y espero en esta ocasión 
 
    que esté bien organizada. 
 
    Es la fecha señalada, 
 
    donde esclavos y peones 
 
    se juntan en barracones 
 
    y en los patios a bailar, 
 
    a comer y a disfrutar 
 
    de sus propias tradiciones. 
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    211 -  
 
    Amanece el barracón 
 
    y el esclavo está contento, 
 
    y todo va en movimiento 
 
    para la celebración. 
 
    Muy temprano Don Ramón 
 
    ha llamado al mayoral, 
 
    Aurelio y en especial 
 
    le ordena que, por su lado, 
 
    del barracón alejado  
 
    se mantenga, temporal. 
 
    212 -  
 
    Dentro de la dotación 
 
    por su porte y por su estilo, 
 
    algo en el joven Danilo 
 
    llama a todos la atención. 
 
    Su atlética construcción 
 
    sus músculos su estatura, 
 
    es la estampa viva y pura 
 
    del criollo vigoroso 
 
    mostrando su pecho hermoso 
 
    y su bronceada figura. 
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    213 -  
 
    Danilo joven montero 
 
    por su experiencia sobrada, 
 
    ordeñaba la vacada 
 
    y recorría el potrero. 
 
    Trabajaba con esmero 
 
    pero Aurelio el mayoral, 
 
    se lo llevó al cafetal 
 
    al saber de qué María, 
 
    a él, tan solo le quería 
 
    y daba un trato especial. 
 
    214 -  
 
    María, mujer hermosa 
 
    mulata de suave piel, 
 
    tallada por un cincel 
 
    dándole forma de Diosa. 
 
    Por las tardes presurosa 
 
    buscaba en los cafetales, 
 
    detrás de los matorrales 
 
    acechando con sigilo 
 
    para observar a Danilo 
 
    que volvía a los corrales. 
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    215 -  
 
    Danilo podía ver 
 
    en los ojos de María, 
 
    lo que ella, por él sentía 
 
    en su pecho de mujer. 
 
    Más no dejaba saber 
 
    a la joven su intención, 
 
    que a escondida del patrón 
 
    en la casa señorial, 
 
    es de Aurelio el mayoral 
 
    una perversa obsesión. 
 
    216 -  
 
    Por orden de Don Ramón  
 
    y como ya es la costumbre, 
 
    permite a la servidumbre 
 
    un poco de distracción. 
 
    Brígida está en un sillón 
 
    de donde observa el ritual, 
 
    sentados en el portal, 
 
    a su esposo le comenta 
 
    entre la siembra y la venta 
 
    la ausencia del mayoral. 
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    217 -  
 
    El tambor repiquetea 
 
    y el contagioso sonar, 
 
    pone a María a bailar, 
 
    sus caderas ¡contonea! 
 
    Como un perro que babea 
 
    Aurelio, la está observando, 
 
    en tanto que está bailando 
 
    con Danilo, le da un beso, 
 
    y él, dice, de celo preso 
 
    ¡esto ya se está acabando! 
 
    218 -  
 
    ¡Se acabó la tocadera! 
 
    cada uno ¡pa´l barracón! 
 
    ven tú, pa’cá, y de un halón 
 
    sacó a María pá afuera. 
 
    Danilo como una fiera 
 
    se abalanzó a su rival, 
 
    sacan machete y puñal 
 
    y una batalla sangrienta, 
 
    se formó tras la violenta 
 
    actitud del mayoral. 
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    219 -  
 
    Danilo en furia alocada 
 
    ciego de rabia y coraje, 
 
    quiere limpiar el ultraje 
 
    con la sangre derramada. 
 
    Se esquiva de una estocada 
 
    al tiempo que su machete, 
 
    relampaguea y se mete 
 
    al cuello del mayoral, 
 
    y éste clava su puñal  
 
    al corazón del mocete. 
 
    220 -  
 
    Un grito desgarrador 
 
    cruzó la noche y temblando, 
 
    las voces fueron callando 
 
    con el último estertor. 
 
    El silencio aterrador 
 
    acompañó la agonía, 
 
    del joven mientras moría 
 
    débilmente musitando, 
 
    me voy y te sigo amando 
 
    adiós, mi dulce María. 
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    221 -  
 
    Dos cuerpos entrelazados 
 
    por sus fatídicas suertes, 
 
    yacían mudos e inertes 
 
    con los sueños destrozados. 
 
    Repiques acompasados 
 
    de tambores y campanas, 
 
    redoblaron las tempranas 
 
    horas, de la despedida, 
 
    anunciando la partida 
 
    del buen Danilo Quintanas. 
 
    222 - 
 
    Los cuerpos fueron llevados 
 
    en brazos al cementerio, 
 
    y con un silencio etéreo 
 
    los dos fueron enterrados. 
 
    Entre todos fue plantado 
 
    el árbol, del camposanto, 
 
    y entre penas y quebranto 
 
    dieron el último adiós, 
 
    y pidieron a su Dios, 
 
    los cubriera con su manto. 
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    223 -  
 
    ¡A buen paso de gigante 
 
    corre el siglo diecinueve, 
 
    cual maquinaria que mueve 
 
    al valle por el Levante! 
 
    En el batallar constante 
 
    en contra del anarquismo, 
 
    la juventud, en sí mismo 
 
    constituye la primera 
 
    base, que de allí naciera 
 
    el ferviente progresismo. 
 
    224 -  
 
    Un partido progresista 
 
    nacía en aquel lugar, 
 
    y las metas a alcanzar 
 
    fueron su primera lista. 
 
    Se fundaba la revista 
 
    “El Progreso’' quien nombraba, 
 
    a la región que ganaba 
 
    la fama entre los adeptos, 
 
    sumados a los proyectos 
 
    que el partido organizaba. 
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    225 -  
 
    En primer plano se haría 
 
    un censo poblacional, 
 
    y en segundo un hospital 
 
    de acceso a la serranía. 
 
    Un puente se construiría 
 
    sobre el río que de paso 
 
    a todos, y en este caso 
 
    tendrían el privilegio, 
 
    de poder ir al colegio 
 
    niños pobres del "Ocaso”. 
 
    226 -  
 
    Muchos ricos hacendados 
 
    decidieron dar su ayuda, 
 
    donde una anarquía cruda 
 
    los tuvo paralizados. 
 
    Habían sido logrados 
 
    proyectos y como tal, 
 
    la base fundamental 
 
    de una buena economía, 
 
    que entre los ricos había, 
 
    fue la campaña triunfal. 
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    227 -  
 
    Crecía la población, 
 
    comercios y la salud, 
 
    prosperaban en virtud 
 
    de una buena educación. 
 
    Con medios de información, 
 
    correo telegrafiado, 
 
    y el periódico llegado 
 
    recién, a La Milagrosa 
 
    la gente era más dichosa 
 
    que lo que había soñado. 
 
    228 -  
 
    Más de diez años llevaron 
 
    implementando reformas, 
 
    hasta dar con nuevas formas  
 
    que a los cambios de ajustaron. 
 
    Viejas páginas pasaron 
 
    para dar vuelta a la historia, 
 
    logrando en su trayectoria 
 
    que ese pueblo tan sufrido, 
 
    que hoy se sienta bendecido 
 
    y disfrute de su gloria. 
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    229 -  
 
    Pasó de un pueblo rural 
 
    a ser la Ciudad primera, 
 
    que haya logrado en su esfera 
 
    un cambio tan radical. 
 
    Su belleza natural 
 
    al caminante deslumbra, 
 
    renaciendo en la penumbra 
 
    la olvidada serranía, 
 
    donde llega la alegría 
 
    y a vivirla se acostumbra. 
 
    230 –  
 
    En medio de las montañas 
 
    se construyeron escuelas, 
 
    y viviendas paralelas 
 
    en las tierras aledañas. 
 
    Se fundaron las campañas 
 
    de salud y desempleo, 
 
    se hizo un parque de recreo 
 
    para niños y mayores, 
 
    y una estación de vectores, 
 
    justo detrás del parqueo. 
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    231 -  
 
    Un hermoso monumento 
 
    se ha erigido en la plazuela, 
 
    cerca del parque y la escuela 
 
    que está detrás del convento. 
 
    El Liceo en su momento 
 
    abrió sus puertas al mundo, 
 
    por el despertar rotundo 
 
    y los grandes soñadores, 
 
    fueran mejores lectores 
 
    de pensamiento profundo. 
 
    232 – 
 
    Para aquellos pescadores 
 
    que no puedan ya estudiar, 
 
    se les habrá de ayudar 
 
    para aliviar sus labores. 
 
    Avíos de los mejores 
 
    traídos desde Sevilla, 
 
    y hasta anzuelos de mosquilla 
 
    para los peces pequeños, 
 
    se les dará a los dueños 
 
    de embarcaciones con quilla.
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    233 -  
 
    Existió el ferrocarril 
 
    en un tiempo muy distante, 
 
    donde se llevó adelante 
 
    el proyecto mercantil. 
 
    Ahora tiene otro perfil, 
 
    está el coche de pasaje, 
 
    y puedes hacer el viaje 
 
    cómodamente sentado, 
 
    para nada preocupado 
 
    disfrutando del paisaje. 
 
    234 -  
 
    Para el que quiera viajar  
 
    hacia otro país cualquiera, 
 
    hoy tiene fácil manera 
 
    muy cómoda de llegar. 
 
    Y lo hará a través del mar 
 
    en un barco confortable, 
 
    con un servicio envidiable 
 
    y fino acomodamiento, 
 
    que a pesar de ser tan lento 
 
    es lo más aconsejable. 
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    235 -  
 
    En el muelle encontrarás 
 
    la majestuosa bahía, 
 
    abierta a la luz del día 
 
    cómo no has visto jamás. 
 
    Olor a mar sentirás 
 
    y a las olas con su arrullo, 
 
    del transeúnte el murmullo 
 
    que llega a través del viento, 
 
    en pausado movimiento 
 
    que hacen del lugar, tu orgullo. 
 
    236 -  
 
    Si la calle recorrieras 
 
    en busca de un restaurante, 
 
    encontrarías bastante 
 
    bordeando las riberas. 
 
    Las tiendas, las ferreteras, 
 
    el teatro "El Babilón” 
 
    el bellísimo salón  
 
    clásico, tradicional, 
 
    donde estrena "El otoñal” 
 
    en su primera función. 
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    237 -  
 
    La iglesia fue construida 
 
    después de fundar la Villa, 
 
    y es toda una maravilla 
 
    que engalana la avenida. 
 
    En ella siempre hay cabida  
 
    para algún desamparado, 
 
    y el padre Juan Alvarado 
 
    y el monaguillo menor, 
 
    ofrecen mieles de amor 
 
    al pobre recién llegado. 
 
    238 -  
 
    Posee una gran belleza 
 
    esta pequeña Ciudad, 
 
    y es debido a la bondad 
 
    de personas con nobleza. 
 
    La dignidad y entereza 
 
    que existe en esta región, 
 
    entre hombres como Ramón, 
 
    Luis Lampo, José Delicias, 
 
    Joaquín y Simón Albricias 
 
    son dignos de admiración. 
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    El Nuevo Siglo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    239 - 
 
    Se termina el año viejo 
 
    que da paso al siglo veinte, 
 
    y un entusiasmo ferviente 
 
    tiene el pueblo en su festejo. 
 
    Se destapa el más añejo 
 
    anhelo de ser quién eres, 
 
    donde puedes ver si quieres 
 
    seguir viviendo el pasado, 
 
    o dejarlo sepultado 
 
    por nuevos amaneceres. 
 
    240 -  
 
    Cuando todo evoluciona 
 
    y cambia la situación, 
 
    nuevos planes en acción 
 
    con el tiempo, se fusiona. 
 
    Muchos años la casona 
 
    estuvo sin alegría,  
 
    y había llegado el día 
 
    de que Don Prada dijera,  
 
    al mundo y que se supiera 
 
    el secreto que escondía.  
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    241 - 
 
    Doña Brígida sabía 
 
    que Lucía y él se amaban, 
 
    pero los dos lo callaban 
 
    y la angustia persistía. 
 
    Don Ramón ya no quería 
 
    seguir viviendo esa vida, 
 
    que llevó tan escondida 
 
    porque su hijo Ramoncito, 
 
    ya era casi un jovencito 
 
    y no había más salida. 
 
    242 -  
 
    Una mañana lluviosa 
 
    rumbo a la Ciudad salió, 
 
    pero antes de ir discutió 
 
    largo rato con su esposa. 
 
    Quiso explicar la tediosa  
 
    relación que ellos vivieron, 
 
    ya que nunca compartieron 
 
    el cuarto matrimonial, 
 
    y de amor, ni una señal 
 
    en su relación tuvieron. 
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    243 -  
 
    Le dijo que esa mujer 
 
    a quien ella, tanto odiaba, 
 
    era la mujer que amaba 
 
    que era todo su querer. 
 
    Que desde niño en su ser 
 
    la llevaba muy hondamente, 
 
    pero la vida inclemente 
 
    sin piedad los separó, 
 
    el día que se casó 
 
    con ella, forzadamente. 
 
    244 -  
 
    Como fiera acorralada 
 
    dispuesta para atacar, 
 
    dijo - ¡Nunca te he de dar 
 
    la separación por nada! 
 
    ¡Soy tu esposa! ¡bien casada 
 
    estoy contigo! Ramón, 
 
    ¡no me pongas condición! 
 
    ¡no te voy a permitir, 
 
    que me vuelvas a pedir 
 
    que se haga la anulación! 
 
    [image: Imagen en blanco y negro de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    245 -  
 
    ¡Yo, también he padecido 
 
    este falso matrimonio! 
 
    ¡no quieras ver el demonio, 
 
    qué llevo adentro escondido! 
 
    ¡Los años me han exprimido 
 
    el jugo de la conciencia! 
 
    ¡ya se agotó mi paciencia! 
 
    y sepas muy bien Don Prada, 
 
    ¡soy parte de La Alborada! 
 
    ¡no tolero tu exigencia! 
 
    246 -  
 
    Don Ramón, serio, calmado 
 
    ante la actitud violenta, 
 
    toma su dolor, en cuenta 
 
    y el daño que esto ha causado. 
 
    Un matrimonio arreglado 
 
    sin que prime un sentimiento, 
 
    causa mucho descontento 
 
    y llena de frustración, 
 
    y endurece el corazón 
 
    con amargo sufrimiento. 
 
    [image: Imagen que contiene persona, hombre, vistiendo, traje  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    247 -  
 
    Y aunque le duele pensar 
 
    en todo lo que ella siente, 
 
    sabe que ya es inminente 
 
    el paso que ha de tomar. 
 
    Nada le hará renunciar 
 
    al gran amor de su vida, 
 
    Lucía, es llama encendida 
 
    en lo profundo del alma 
 
    ella, es su paz y su calma 
 
    y la mujer preferida. 
 
    248 - 
 
    Ramón pide anulación 
 
    a la iglesia episcopal, 
 
    y accediendo el cardenal 
 
    se disuelve aquella unión. 
 
    De impotencia y de emoción 
 
    Doña Brígida enfermó, 
 
    de rabia se enloqueció 
 
    al saber que, a su marido, 
 
    para siempre había perdido 
 
    y poco después, murió. 
 
    [image: Imagen en blanco y negro de un grupo de personas en medio de campo  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    249 -  
 
    Cumplió su trato Ramón 
 
    con todo lo prometido, 
 
    y el esclavo agradecido 
 
    vive solo en su rincón. 
 
    Corre el crío juguetón 
 
    sin que el mayoral lo azote, 
 
    siembran boniato y elote 
 
    reciben de su mesada, 
 
    y llegan a La Alborada 
 
    en su caballito al trote. 
 
    250 -  
 
    María, aquella mulata 
 
    por quien Danilo peleó, 
 
    años después se casó 
 
    con Luis Lampo, la muy ingrata. 
 
    Ahora vive en la más grata 
 
    casona de la Ciudad, 
 
    tuvo a Juana, a Caridad 
 
    que ya son dos jovencitas, 
 
    y aún Luisito necesita 
 
    de su mano y su bondad. 
 
      
 
    [image: Casa de piedra  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    251 -  
 
    Los siervos que antes servían 
 
    a Brígida, en la mansión, 
 
    ahora reciben pensión 
 
    y hacen lo mismo que hacían. 
 
    Cuando ella estaba, dormían 
 
    todos, en los barracones, 
 
    y hoy tienen habitaciones 
 
    en la casona de atrás, 
 
    y se van con los demás 
 
    al colegio, por lecciones. 
 
    252 -  
 
    A pesar de la tristeza 
 
    que sintió por su exmujer, 
 
    Don Ramón supo escoger 
 
    a Lucía con firmeza. 
 
    Siempre tuvo la certeza 
 
    de que hacía lo correcto, 
 
    y el amor como precepto 
 
    merece dedicación, 
 
    respeto y admiración, 
 
    definido en su concepto. 
 
      
 
    [image: Mujer con vestido de color negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    253 -  
 
    Lucía está muy elegante 
 
    con su bata de preñada, 
 
    esperando ilusionada 
 
    la llegada del infante. 
 
    Y se le ve tan radiante 
 
    mucho más que de costumbre, 
 
    se siente plena, en la cumbre 
 
    mujer amada y señora, 
 
    de un hombre que la valora 
 
    sin miedos ni incertidumbre. 
 
    254 -  
 
    Por fin había llegado 
 
    el feliz advenimiento, 
 
    siendo este acontecimiento 
 
    su mejor y gran legado. 
 
    Ramoncito entusiasmado 
 
    por tener un hermanito, 
 
    va corriendo el pobrecito 
 
    pero, al ver a la criatura, 
 
    dijo ¡niña! ¡qué hermosura! 
 
    ¡pareciera un angelito! 
 
      
 
    [image: Bebé acostado en el suelo  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    255 -  
 
    Era tan bella en verdad 
 
    la niña recién nacida, 
 
    que pareciera caída 
 
    del cielo, como deidad. 
 
    Reinó la felicidad 
 
    en la familia los Prada, 
 
    anunciaron la llegada 
 
    de la pequeña princesa, 
 
    a quien nombraron Teresa 
 
    ya después de bautizada. 
 
    256 -  
 
    Los domingos, tempranito 
 
    el padre Simón venía, 
 
    y en su carreta traía 
 
    amarrado a su perrito. 
 
    A su lado sentadito 
 
    viajaba un niño pequeño, 
 
    delgadito y muy trigueño 
 
    de ojos negros y saltones, 
 
    vestido de pantalones, 
 
    con corbata y muy risueño. 
 
      
 
    [image: Un hombre con un traje de color negro  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    257 -  
 
    Aquel pequeño chiquillo 
 
    mientras el padre Simón, 
 
    decía el mismo sermón 
 
    hacía de monaguillo. 
 
    Se veía tan sencillo 
 
    con la ruda indumentaria 
 
    de sotana necesaria 
 
    roquete o sobrepelliz 
 
    animado y tan feliz 
 
    mascullando la plegaria. 
 
    258 -  
 
    Se abrieron de par en par 
 
    las puertas de la mansión, 
 
    y recibió bendición 
 
    todo el que fue a visitar. 
 
    Reunidos ante el altar 
 
    en su fortuna mayor, 
 
    con la venia del Señor 
 
    sellaban sagrados lazos, 
 
    sosteniendo entre sus brazos 
 
    el fruto de un gran amor. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    259 -  
 
    Poco a poco fue aumentando 
 
    la familia de los Prada, 
 
    y la hacienda la Alborada 
 
    de niños, se fue llenando. 
 
    Sin saber cómo ni cuando 
 
    se hizo grande Ramoncito, 
 
    y hasta Dany, el más chiquito 
 
    casi dos años tenía, 
 
    y a Teresa la envolvía 
 
    la magia, del infinito. 
 
    260 - 
 
    Algunos de los peones 
 
    a la hacienda regresaron, 
 
    y los libertos, llegaron 
 
    de distintas direcciones. 
 
    La vida en los barracones 
 
    completamente cambió, 
 
    todo el campo se llenó 
 
    de amapolas y jazmines 
 
    y hoy perfuman los confines 
 
    de un Edén, que allí creció. 
 
      
 
    [image: Vista de campo con arboles y montaña  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
      
 
    261 - 
 
    Y así *El Valle del Conjuro* 
 
    dejaba atrás su pasado, 
 
    con el dolor sepultado 
 
    por un despertar seguro. 
 
    Apostándole al futuro 
 
    renacía la alborada, 
 
    por la senda iluminada 
 
    que la lleva hasta la gloria, 
 
    tan real, como esta una historia 
 
    ¡que jamás será olvidada! 
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *Solo el hombre puede ser capaz, de cambiar su propio destino* 
 
      
 
      
 
    Gertrudis Dueñas Román. 
 
      
 
    Segunda Edición 
 
    mayo, 2022. 
 
   

 
  
   Reconocer 
 
    (Reflexión) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      "La vida escapa ante nuestros ojos, 
 
    sin reparar en lo genuino y hermoso  
 
    de las cosas que nos rodean. 
 
    No somos capaces de percibir los detalles 
 
    que la conforman, porque seguimos de largo, 
 
    perdidos en el ruido de lo cotidiano, en el  
 
    silencio de la conformidad, sin detenernos, 
 
    para apreciar esas minúsculas cosas, porque  
 
    creemos que son algo insustancial. 
 
    Pero la vida está colmada de sabiduría y en su 
 
    momento ella nos sorprende, exponiendo  
 
    el verdadero sentido de nuestra existencia.  
 
    Solo hay que mirar a nuestro alrededor  
 
    para darnos cuenta de que somos parte  
 
    de un todo, que no estamos solos” 
 
      
 
      
 
      
 
    Autora: Damaris Blanco González 
 
    Poeta y Licenciada en Sociocultural 
 
    en la Universidad de Matanzas, Cuba. 
 
      
 
      
 
    

  

 

    ¿A quién llamas amante? 
 
    (Versos tridecasílabos) 
 
      
 
      
 
      ¿Acaso es en mi lecho, donde se desbordan  
 
    tu lozanía y tan ardientes devaneos? 
 
    ¿Acaso es en mi cuerpo, donde se desbocan 
 
    tus más carnales y delirantes deseos? 
 
      
 
      ¡Nunca fui para ti, la musa revelada, 
 
    o tu maja, ni tu alegórico momento! 
 
    ¡Sólo una palabra suelta, desencajada 
 
    o el árbol seco, deshojado por el tiempo! 
 
      
 
      ¡Atrévete entonces, a pretenderme amante, 
 
    cuando me hagas sentir mujer amada! ¡Sí! 
 
    ¡En las largas noches de pasión palpitante, 
 
    llenas de ilusiones y de tu amor por mí! 
 
      
 
      O cuando te forjes a mi lado, 
 
    y transformes el infortunio en maravilla, 
 
    con tu virilidad líes a mi costado 
 
    y llenes de júbilo y placer a mi vida. 
 
      
 
      Cuando tu amor y ternura sean cimiento 
 
    y qué en tu corazón, yo esté perennemente, 
 
    cuando sea la dueña de tu pensamiento 
 
    y qué por ti, me sienta amada para siempre. 
 
      
 
      
 
      Autora: Damaris Blanco González 
 
    Matanzas, Cuba. 
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